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ACTO  PRIMERO. 


Sala  de  visitas  y  de  lectura  en  un  establecimiento  de  baños  en  las  Are¬ 
nas  (Bilbao.)  Puertas  al  fondo  y  laterales  que  comunican  con  las  ha¬ 
bitaciones  de  los  bañistas.  Muebles  elegantes,  libros  y  periódicos. 


ESCENA  PRIMERA. 

ALBERTO,  á  poco  MARÍA. 

Alb.  ¡Las  diez  ya!  ¿Por  qué  no  me  habrá  despertado  Pablo 
á  la  hora  de  todos  los  días?  María  habrá  vuelto  ya  de 
la  playa.  Si  supiera  que  estaba  en  su  cuarto  llamaría; 
¿pero  y  si  en  vez  de  su  linda  cara  asoma  la  horrible 
estampa  de  su  aya  que  nunca  la  abandona?  ¿Eh,  quién 
dijo  miedo?  No  hay  nadie  en  esta  sala,  y  por  probar 
nada  se  pierde.  Si  aparece  el  cancerbero,  ya  inventa¬ 
ré  cualquier  disculpa.  (  Llama  en  la  primera  lateral  iz¬ 
quierda.) 

María.  (Dentro.)  ¿Quién  llama? 

Alb.  ¡Es  su  voz!  ¡Soy  feliz!  Gente  de  paz;  soy  yo,  Alberto. 

María.  (Entreabriendo  la  puerta.)  ¿Por  quién  pregunta  usted. 

Alb.  Por  una  joven  muy  bonita  que  se  llama  María,  y  á 
quien  adoro  con  frenesí. 
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María. 

Alb. 

María. 

Alb, 

María. 


Alb. 

María. 

Alb. 

María. 

Alb. 

María. 

Alb. 

María. 


Alb. 

María. 

Alb. 


María. 

Alb. 

María. 


No  sé  si  está;  se  lo  preguntaré  á  su  aya,  que  hace 
crochet  en  la  pieza  inmediata. 

Estás  muy  bromista. 

Mucho.  La  mañana  ha  sido  deliciosa,  la  playa  estaba 
animadísima  y  me  he  divertido  muchísimo,  por  lo 
cual  no  extrañes  que  todavía  conserve  el  buen  humor. 
Creí  que  mi  ausencia,  aunque  involuntaria,  hubiese 
sido  un  motivo  de  contrariedad  para  tí,  y  por  eso  ve¬ 
nía  á  darte  mis  excusas. 

No  te  molestes;  sé  la  causa  de  tu  ausencia.  He  tenido 
hoy  el  gusto  de  saludar  en  la  playa  á  tu  mamá  y  á  tu 
encantadora  primita.  Don  Plácido  me  ha  presentado  á 
las  dos. 

(¡Ay,  malo!) 

¿Por  qué  callabas  tan  buena  noticia? 

¿Yo?  Pues  te  diré...  es  que... 

No  te  aturrulles. 

Corno  no  sabía  con  seguridad  el  día  de  su  venida... 
me  cogió  de  sorpresa. 

Claro,  las  cosas  que  no  se  saben  son  las  que  cogen 
de  sorpresa. 

Anoche  tampoco  pude  decírtelo. 

Te  doy  la  enhorabuena  por  su  feliz  llegada.  ¡Ah!  Tam¬ 
bién  he  sabido  que  tu  prima  Adelaida  es  tu  prometida 
y  que  dejará  muy  pronto  de  serlo  para  llamarse  tu  es¬ 
posa...  también  por  esto  debo  felicitarte,  ¿no  te  parece? 
Don  Plácido  puede  equivocarse. 

Pero  tu  mamá  no:  quiere  mucho  á  tu  prima,  y  íué  la 
que  me  la  presentó  como  á  su  futura  hija, 
también  mamá  adelanta  las  cosas,  y  luego  que  no 
pienso  sacrificar  mi  felicidad  á  un  capricho  de  mi 
madre. 

Di  más  bien  que  el  capricho  lo  tuviste  por  mí. 

María,  ¿dudas  de  mi  amor? 

¿\  cómo  no?  De  todos  modos,  tu  conducta  para  con¬ 
migo  no  ha  sido  noble;  si  verdaderamente  me  amabas 
y  tenías  un  compromiso  formal  con  tu  prima,  ¿por 


qué  no  fuiste  franco  y  leal  conmigo? 

A  '.a,  ¿Y  cómo  decírtelo  sin  que  te  ofendieras?  ¡María,  ten 
confianza  en  mí!  Confieso  que  lie  sido  un  loco,  un  ca¬ 
lavera,  pero  hoy  soy  otro;  este  milagro  es  tuyo,  y  á 
tu  amor  lo  debo.  ¿Qué  quieres  que  haga  para  probarte 
la  sinceridad  de  mi  cariño? 

María.  Nada,  adiós.  Sé  feliz.  Nuestra  entrevista  se  prolonga 
demasiado;  puede  venir  gente. 

Alb.  ¡Detente,  por  favor!  No  es  posible' que  me  dejes  así. 
Te  amo,  María,  te  amo  como  nunca  amé.  Mi  madre  es 
buena,  rogaré,  suplicaré,  y  ella,  que  adora  en  mí,  me 
dará  su  consentimiento  y  cederá  á  mis  ardientes  de- 

«j 

seos. 

María.  ¿Y  si  no  cediera? 

Alb.  Entonces...  soy  mayor  de  edad,  y  me  casaría  contigo 
prescindiendo  de  su  negativa. 

María.  ¡Oh,  eso  nunca!  El  primer  deber  de  un  buen  hijo  es 
obedecer  y  respetar  á  sus  padres.  ¡Líbreme  Dios  de 
colocarme  entre  la  voluntad  de  tu  madre  y  la  tuya; 
todo  ha  concluido  entre  nosotros. 

Alb.  ¿Dices  que  me  amas,  y  retrocedes  al  primer  obs¬ 
táculo? 

María.  Es  un  obstáculo  del  corazón  y  de  la  conciencia. 

Alb.  No,  María:  no  podemos  separarnos  así.  Exige  á  mi  pa¬ 
sión  una  prueba  cualquiera. 

María.  Una  sola  exijo.  Soy  libre  y  tengo  padres;  pídele  mi 
mano:  hasta  entonces,  adiós.  (Vuelve  á  entrar  en  su  ha¬ 
bitación.  ) 

ESCENA  ji. 

ALBERTO,  á  poco  D.  PLÁCIDO. 

Alb.  Pero,  oye...  Verdaderamente  no  le  falta  motivo  para 
enfadarse  conmigo.  También  mama,  ¿qué  necesidad 
tenía  de  ir  publicando  por  todas  partes  este  casamien¬ 
to?  La  situación  se  complica,  y  estando  las  dos  aquí 
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puede  haber  un  conflicto.  Lo  pensaré.  Voy  á  tomar  el 
aire,  y  veré  si  paseando  se  me  ocurre  alguna  idea. 

ESCENA  II!. 

ALBERTO,  y  D.  PLÁCIDO  por  el  foro. 

Placido.  ¡Alto!  ¿Dónde  vas  tan  deprisa  y  con  esa  cara  de  trai¬ 
dor  de  melodrama?  ¿Has  reñido  con  tu  prima? 

Alb.  No,  desgraciadamente. 

Placido.  ¡Hombre! 

Alb.  Hoy  todavía  no  la  he  visto.  He  estado  hablando  con 
una  amiga  de  usted. 

Placido.  ¿Amiga  mía?  Será  María  López,  porque  en  este  sitio 
no  sé  quién  otra  pueda  ser. 

Alb.  La  misma. 

Placido.  ¿Y  tuya  qué  es?  sé  franco. 

Alb.  Amiga  también. 

Placido,  ¿Amiga?...  ¿Á  ver  el  pulso?...  Frecuente,  vista  encen¬ 
dida,  piel  ardorosa :  es  más  que  amiga.  Por  los  sínto¬ 
mas  es  amiga  del  corazón.  La  ciencia  no  engaña:  con 
que  á  otra  cosa. 

Alb.  Usted  siempre  de  tan  buen  humor. 

Placido.  Hago  io  que  puedo  y  compadezco  á  la  pobre  humani¬ 
dad  sujeta  á  tantas  dolencias  físicas  y  morales,  y  la 
trato  con  benevolenciajy  con  cariño,  y  cuenta  que 
rara  es  la  enfermedad  que  no  reconoce  por  causa  algu¬ 
na  perturbación  ó  desequilibrio  en  la  vida  normal  del 
individuo.  Por  eso,  cuando  voy  á  visitar  á  algún  en¬ 
fermo,  antes  de  mirarle  la  lengua,  le  pregunto,  según 
su  sexo,  estado  ó  condición:  «¿Está  usted  do  monos 
con  su  novia?  ¿Le  han  dejado  á  usted  cesante?  ¿Tiene 
usted  muchos  ingleses?» 

Alb.  á  mí  no  necesita  usted  preguntarme  el  mal  que  tengo. 

Placido.  No  por  cierto:  soy  médico  de  tu  familia  hace  muchos 
anos.  Tú  estás  bajo  influencia  de  la  fiebre  amorosa... 
la  epidemia  que  más  estragos  ha  hecho  en  el  mundo 
desde  que  Adán  sufrió  la  extracción  de  una  costilla 
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para  que  naciera  la  mujer,  que  ya  empezó  sacándole 
algo.  Esa  fiebre,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  moral, 
unas  veces  es  maligna  y  acaba  con  la  salud,  el  dinero 
y  hasta  con  la  vida  del  paciente,  y  otras  es  benigna  v 
termina  en  la  iglesia  con  la  bendición  del  cura.  ¿Á 
cuál  de  esas  dos  clases  pertenece  la  tuya? 

Alb.  Á  ninguna  de  las  dos. 

Placido.  ¿No?  ¿Pero  quieres  explicarme  cómo  estando  in  ar - 
tkulo  moitis  para  casarte,  te  permites  esa  complica¬ 
ción  de  fiebres? 

Alb.  Hable  usted  bajo,  por  favor. 

P*  acido.  Tu  mamá  y  Adelaida  están  en  el  comedor;  pero  pode¬ 
mos  pasar  á  mi  cuarto,  y  allí  me  liarás  el  diagnóstico 
de  tu  enfermedad. 

Alb.  Sí,  quiero  confiarme  al  amigo  y  al  médico;  pero  aquí 
estamos  bien. 

Placido.  Gomo  quieras.  Pues^sentémonos,  y  empieza,  (se  sienta.) 

Ai.b.  Guando  el  año  pasado  tuve  aquellas  calenturas  perti¬ 
naces,  usted  me  mandó  tomar  las  aguas  de  Aix,  en 
Francia. 

Placido.  Vamos,  v  allí  fué  la  invasión. 

f  *i 

Alb.  Justamente,  allí  la  conocí.  Iba  en  compañía  do  una  fa¬ 
milia  de  Bibao.  Me  aficioné  á  su  simpático  y  agrada¬ 
ble  trato,  y  me  constituí  en  su  asiduo  acompañante, 
sin  pensar  que  aquella  amistad  pudiera  llegar  á  con¬ 
vertirse  en  amor. 

Placido.  Gomo  un  sencillo  constipado  puede  degenerar  en  una 
pulmonía  fulminante. 

Alb.  Poco  más  ó  menos.  Gomprcndí  que  era  correspondido 
y  que  podía  esperar  que  me  diese  el  sí  que  anhelaba. 

Placido.  En  vez  de  darte  unas  calabazas,  que  era  lo  que  mere¬ 
cías. 

Alb.  Desde  entonces  soy  otro.  He  luchado  con  esta  inclina¬ 
ción,  porque  tenía  un  compromiso  con  mi  familia,  al 
que  me  ligaba  una  palabra  imprudentemente  empeña¬ 
da  cuando  mi  corazón  era  libre. 

Placido.  ¿Y  desde  el  año  pasado  has  podido  ocultar  á  María  tu 


Alb. 

Placido, 

Alb. 

Placido. 

Alb. 

Placido. 

/ 

Alb. 


Placido. 

Alb. 

Placido. 


proyectado  enlace? 

Vive  lejos  de  Madrid,  y  además  yo  dejé  unos  meses  cíe 
escribirla,  creyendo  de  este  modo  olvidarla;  pero, 
¡vana  esperanza!  cada  día  la  quiero  más,  y  ahora  que 
la  casualidad  ha  vuelto  á  reunirnos,  esta  pasión  ha 
llegado  á  su  mayor  desarrollo. 

Tu  padeces  de  esas  jaquecas  amorosas,  que  se  pasan 
durmiendo. 

No  se  burle  usted,  que  hablo  de  veras.  Acaba  de  de¬ 
cirme  que  todo  ha  concluido  entre  nosotros  si  no  la 
pido  formalmente  á  su  padre. 

Bien  dicho.  Pues  ya  sabes  lo  que  tienes  que  hacer. 
¿No  dices  que  la  amas? 

Con  delirio. 

¿Y  que  no  puedes  vivir  sin  ella?  Pues  cásate:  la  Vica¬ 
ría  os  la  botica  donde  so  despacha  el  gran  específico 
tónico-febrífugo-malrimonial. 

Sí,  tómelo  usted  á  broma:  para  bromas  estoy  yo.  ¿Cree 
usted  que  es  tan  láci!  dar  calabazas  ó  una  joven  que 
es  de  nuestra  familia,  que  está  aquí  confiada  á  mi 
madre,  que  al  fin  y  al  cabo  es  un  gran  partido,  rica, 
con  un  título?...  No,  no  es  tan  fácil;  y  luego  mi  ma¬ 
dre  protege  decididamente  esta  boda,  porque  al  fin 
nosotros  hoy  no  contamos  más  que  con  una  renta  re¬ 
ducida  para  nuestra  clase,  y  hay  que  tener  tam¬ 
bién  en  cuenta  las  preocupaciones  sociales. 

¿Sí?  (¡Hola,  hola!  bien  hice  yo  en  escribir  á  su  padre.) 
¿Entonces  por  qué  te  acuerdas  de  que  tienes  corazón? 
Nada,  nada,  tu  prima  es  la  niña  que  te  conviene.  ¿Si 
lleva  buen  dote,  qué  importa  que  sea  vanidosiila,  gas- 
tadoia,  mal  educada  y  tonla  de  capirote?  (Se  levantan.) 
Por  Dios,  don  Plácido,  tanto. 

Digo,  que  aunque  lo  fuera  bien  se  la  podía  dispensar,* 
con  dinero  se  tienen  todas  las  virtudes  teologales  y 
cardinales  en  la  tierra  y  un  asiento  de  preferencia  en 
el  cielo.  Hay  rico  que  cree  que  puede  entrar  en  el  cie¬ 
lo  dándole  una  propina  d  San  Pedro. 
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Alb.  Pero  en  fm,  ¿que  me  aconseja  usted? 

Plácido.  Me  pides  consejos  para  hacer  después  lo  que  te  aco¬ 
mode? 

Alb.  ¿Pero  qué  haría  usted  en  mi  lugar? 

Placido.  ¿Yo?  Oye.  Cuando  me  casé  no  quise  hacerlo  con  mu¬ 
jer  rica  porque  yo  era  pobre;  mi  esposa,  que  de  Dios 
haya,  con  sus  virtudes  me  hizo  muy  feliz  y  me  animé 
á  trabajar  para  que  viviésemos  con  holgura  y  decoro; 
el  trabajo,  Alberto,  es  el  gran  medicamento  para  la 
fiebre  holgazanitis  crónica,  que  es  la  tisis  del  corazón 
y  de  la  conciencia.  ¿Por  qué  no  sigues  una  carrera? 

Alb.  Cuando  salí  de  la  academia  de  infantería  aidía  la 
guerra  civil,  y  mamá  no  quiso  que  fuera  á  batirme. 
Hoy  es  larde  para  ir  á  mi  regimiento,  y  no  me  queda 
más  recurso  que  sentar  plaza  de  soldado. 

Placido.  Pues  entonces  á  casarte  con  la  primita  y  no  vuelvas  á 
pensar  en  María. 

Alb.  Es  que  á  la  sola  idea  do  perderla  creo  que  voy  á  vol¬ 
verme  loco. 

Placido.  Pues  á  Leganés,  que  es  donde  iremos  á  parar  todos. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  BARONESA  y  ADELAIDA  por  et  fondo. 

Barón.  Allí  está. 

Alb.  (¡Hay!  ¡mi  madre!) 

Barón.  Dormilón ,  buena  manera  lias  tenido  de  acompa¬ 
ñarnos. 

Alb.  (Confio  en  que  usted  callará.) 

Placido.  (El  médico  es  un  sacerdote  con  levita.) 

Adel.  Buenos  dias.  ¿Están  ustedes  de  secretos? 

Placido.  Me  estaba  consultando  sobre  unas  palpitaciones  del 
corazón. 

Alb.  ¿Descansaste,  mamá? 

Barón.  ¡Algo!  He  pasado  la  noche  muy  nerviosa,  me  daban 
unas  sacudidas... 


Placido.  La  atmósfera  está  muy  cargada  de  electricidad,  va  á 
tronar  muy  pronto. 

Barón.  ¿Es  noticia  del  observatorio  de  Nueva-York? 

Placido.  Puede. 

4del.  Primito,  nos  tienes  muy  disgustadas  á  tu  mamá  y  á  mí. 
Has  cometido  un  crimen  de  lesa  galantería  no  acom¬ 
pañándonos  á  hacer  nuestra  presentación  en  la  playa. 

Alb.  Como  no  tengo  costumbre  do  madrugar,  bajo  tarde. 

Adel.  Me  parece  que  madrugas  demasiado. 

Barón.  ¿Sabes,  Alberto,  que  hoy  hemos  encontrado  á  don  Plá¬ 
cido  muy  entretenido  con  una  joven,  muy  linda  por 
cierto? 

Adel,  ¿Aquella  que  tenía  un  vestido  de  medio  color  y  parecía 
una  doncella  de  casa  grande?  No  la  hice  caso. 

Alb.  (á  d.  Plácido.)  (¿Era  ella?) 

Placido.  (Sí.)  Pues  hizo  usted  mal,  porque  es  una  señorita  de 
quien  se  puede  aprender  mucho  y  bueno. 

Barón.  ¿Quién  es  esa  niña? 

Placido.  Ya  le  dije  á  usted  al  presentársela  que  era  hija  de  un 
señor  Pedro  López,  fabricante  de  las  cercanías  de 
Bilbao.  Un  hombre  que  debe  su  fortuna  á  la  constan¬ 
cia  en  el  trabajo,  á  su  honradez  y  á  su  laboriosidad. 
Empezó  siendo  trabajador  en  las  minas,  y  paso  á  paso 
llegó  al  apogeo  de  la  fortuna. 

Alb.  ¡Oh!  ¡eso  es  hermoso! 

Adel.  Bellísimo,  pero  es  mejor  no  tener  que  hacerla. 

Placido.  Para  ocuparse  sólo  en  derrocharla,  convenido. 

Barón.  ¿Empieza  ya  el  tiroteo?  Alto  el  fuego.  Y  esa  familia 
vive  en  Madrid? 

Placido.  No  señora,  en  su  fábrica,  en  una  colonia  obrera  fun¬ 
dada  por  Pedro  López,  de  la  que  puede  decirse  que 
es  dueño  y  absoluto  soberano. 

¿Y  de  qué  es  esa  fábrica? 

Pues...  según  mis  noticias... 

De  hierro,  tía.  Ese  soberano  es  un  Vulcano  con  levi¬ 
ta,  si  se  atreve  á  gastarla.  ¿Es  cojo?  porque  entonces 
la  semejanza  sería  completa. 


Barón. 

Alb. 

Adel. 
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Placido.  No  lo  sé;  en  cambio  hay  muchas  personas  que  con 
sólo  oirlas  se  sabe  del  pié  que  cojean. 

Alb.  (¡Bien,  don  Plácido!) 

Barón.  Calla,  burlona,  y  no  busques  la  lengua  á  don  Plácido. 
Por  supuesto  será  un  hombre  burdo  sin  ningún  bar- 
'  níz  social... 

A  del.  Ya  la  hija  tiene  así  un  airecito... 

Alb.  ¿De  qué?  Estas  boy  de  lo  más  inconveniente... 

Placido.  No  le  conozco;  sólo  sé  que  es  muy  influyente  en  la 
provincia. 

Barón.  ¡Qué  tiempos  estos,  don  Plácido!  Antes  tenían  in¬ 
fluencia  los  grandes,  los  condes,  duques,  marque¬ 
ses...  ahora  privan  los  Juan  García...  los  Pedro  Ló- 
poz...  en  íin,  los  pequeños. 

Placido.  Qué  quiere  usted,  señora,  los  grandes  se  han  empe¬ 
ñado  en  bajarse  tanto,  que  los  pequeños  resultan 
gigantes. 

Adel.  Oye  Alberto.  Tú  pensarás  dedicarte  á  la  política  y 
tratarás  de  salir. diputado  ahora  que  tu  madre  tiene 
lincas  en  esta  tierra  de  bendición. 

Alb.  ¿Por  qué  lo  dices? 

Adel  .  Porque  según  me  ha  contado  Teresa  Ponce,  eres  uno 
de  los  asiduos  de  la  bija  de  ese  Vulcano  tan  influ¬ 
yente,  y  como  por  la  peana  se  adora  ai  santo,  yo  he 
supuesto... 

Alb.  Como  siempre,  una  tontería.  Saludo  y  bailo  con  esa 
señorita,  porque  me  gusta,  y  sin  ofenderla  á  ella  ni 
á  nadie,  puedo  hacerlo:  y  di  á  Teresila  que  no  se 
vuelva  á  ocupar  de  mi  humilde  persona  y  que  se  deje 
de  chismes  y  habladurías. 

Barón.  Niños,  niños. 

Placido.  (Buen  apósito,  ni  el  papel  Rigolot.) 

Adel.  ¿Oye  usted,  tía?  ¿Le  parece  bien  que  diga  á  su  novia 
que  le  gusta  esa  cursi? 

Barón.  Vaya,  hoy  estáis  muy  mal  templados  y  yo  no  estoy 
para  mucha  música. 

Placido.  Pues,- basta  de  desconcierto.  Me  voy  á  dar  mi  paseito 
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de  costumbre. 

Adel.  Primito;  como  novia,  te  prohibo  que  hables,  bailes. 

ni  saludos  a  esa  señorita,  ó  si  no  reñimos. 

Barón.  Esa  ya  es  una  exigencia. 

Alb.  ¡Inadmisible! 

Adel.  Estoy  en  mi  derecho. 

Placido.  ¿Vuelve  la  música?  Hasta  luego. 

Barón.  ¿Se  va  usted  sin  tomarme  el  pulso? 

Placido.  No  hace  falta.  Tila  á  todo  pasto. 

Barón.  ¿Y  si  me  dá  el  ataque? 

Placido.  Un  buen  colchón  para  golpearse  en  blando. 

Barón.  ¿Se  acuerda  usted  de  aquella  bofetada  que  le  di  en 
una  sacudida  nerviosa? 

Placido.  Gomo  que  me  dejó  usted  por  mucho  tiempo  fotogra¬ 
fiados  en  la  cara  los  cinco  dedos  de  su  mano. 

Alb.  Acompaño  á  usted,  don  Plácido.  Hasta  después,  ma¬ 
má,  (Á  Adelaida.)  v  te  repito  una  y  mil  veces  que  esa 
señorita  nada  ha  hecho  para  que  yo  sea  un  grose¬ 
ro  con  ella,  y  como  soy  una  persona  de  educación, 
la  saludaré  siempre  que  la  encuentre,  y  la  hablaré 
cuanto  se  me  antoje  y  bailaré  con  ella  rigodón  v 
lanceros. 

Placido.  Y  coraceros  cuando  se  bailen;  vamos  andando. 

Alb.  Ténlo  entendido. 

Placido.  Bien,  chico,  con  los  tontos  hay  que  hacer  lo  que  con 
los  sordos,  hablarles  alto  para  que  se  enteren,  (vánse 

por  el  foro. ) 


ESCENA  V. 

DICHAS,  menos  ALBERTO  y  D.  PLÁCIDO. 

Adel.  ¿Lo  vé  usted?  Y  seguirá  acompañándola  y  coquetean¬ 
do  con  ella,  como  si  yo  no  estuviera  aquí;  haciéndola 
el  amor  en  mis  barbas... 

Barón.  Sí  no  las  tienes... 

Adel.  Esto  es  insufrible.  Desairarme  por  esa  muñeca. 
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Barón.  No  te  api' res:  hay  que  hacer  la  vista  gorda  con  los 
hombres,  en  muchas  cosas.  Son  como  los  caballos  de 
carrera,  que  hay  que  dejarlos  correr  hasta  que  llegan 
á  la  meta,  que  es  el  sétimo  sacramento.  Mi  marido, 
el  general,  la  había  corrido  mucho  de  soltero;  yo  al 
casarme  cogí  las  riendas  y  le  paré  en  seco;  y  eso  que 
era  de  caballería. 

Aoel.  Me  parece  que  Alberto  se  ha  desquitado. 

Barón.  Las  que  pierden  el  tiempo  lastimosamente  son  las 
incautas  que  se  dejan  engañar  por  esos  Tenorios 
pacotilla  que  mudan  de  novias  con  cada  cuarto  de  lu¬ 
na.  Por  supuesto,  ya  diré  yo  á  esa  vanidosilla  de  una 
manera  indirecta,  que  mi  Alberto  aspira  á  cosa  me¬ 
jor  que  á  la  hija  de  un  herrero.  Déjalo  á  mi  cuidado  y 
no  te  preocupes  por  eso.  Vamos  á  mi  cuarto,  que  ten¬ 
go  que  escribir  á  la  Cañada  avisando  que  iremos  allí 
á  pasar  el  mes  de  Setiembre. 

Adel.  Si  usted  me  lo  permite,  entraré  en  el  cuarto  de  Te- 
resita  á  tocar  un  poco  el  piano. 

Barón.  Vé,  pero  no  hagas  caso  de  los  chismes  que  te  cuente 
do  Alberto.  Esas  muchachas  incasables  no  pueden 
soportar  las  bodas  de  sus  amigas,  es  como  ponerlas 
un  cohete. 

Adel.  Si  vuelve  á  hacerme  alguna  indicación,  la  pregunto 
que  cuándo  se  casa  ella,  y  como  no  tiene  ni  la  sombra 
de  un  novio,  de  fijo  muda  en  seguida  de  conversa¬ 
ción. 

Barón.  Eso  debes  hacer. 

Adel.  Adiós,  tía,  y  avise  usted  si  se  siente  mal. 

Barón.  Adiós,  toquilla.  (Adelaida  se  Ya  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

BARONESA. 

La  verdad  es  que  estoy  atacadísima  de  los  nervios  y 
dispuesta  á  pelearme  con  cualquiera.  Lo  que  decía  el 


Pablo. 

Pedro. 

Pablo. 

Pedro, 

Pablo. 

Pedro, 

Parlo. 

Pedro. 

Pablo. 

Pedro. 

Pablo. 

Pedro. 


Pablo. 


general:  «cuando  tus  nervios  tocan  á  marchar,  hay 
que  echar  á  correr  antes  de  que  venga  la  carga.»  Mu¬ 
chas  veces  se  descuidó  un  poco  y  no  son  pocas  las 
que  sin  querer  le  daba;  siempre  estaba  señala¬ 
do.  ¡Pobrecillo!  Como  decía  á  sus  amigos:  «Me  he  ca¬ 
sado  con  un  escuadrón  de  húsares.»  Porque  eso  sí. 
siempre  lie  tenido  una  sangre  muy  militara  y  un  an- 
dai  muy  bélico;  y  antes  de  ser  Baronesa,  todas  me 
llamaban  la  generala  botasillas.  Si  yo  hubiera  sido 
hombre,  qué  de  puñetazos  hubiera  dado  en  este  mun¬ 
do!  ¡Soy  mujer  y  algunos  reparto  cuando  me  da  el 
arrechucho!  Conque  ayúdeme  usted  á  sentir.  Ea,  de¬ 
jémonos  de  recuerdos,  y  vamos  á  escribir  á  la  Caña¬ 
da.  Pero  que  repeluznos  me  dan,  me  parece  que  hoy 
es  uno  de  los  días  en  que  el  general  hubiera  echado 

a  COirer.  (Entra  en  el  cuarto  de  la  derecha.) 

ESCENA  Vil. 

PEDRO  LÓPEZ  y  PABLO  por  el  foro. 

¿Á  quién  debo  anunciar? 

Á  nadie.  Avisa  á  la  señorita  María  López  que  un  ca¬ 
ballero  que  viene  de  Bilbao  desea  hablarla. 

¿A  la  señorita  María,  la  que  ha  venido  eon  su  ava? 

La  misma. 

¿Una  joven  muy  guapa? 

SE  (¡Qué  hablador!) 

sé  quien  es:  todo  el  mundo  la  conoce,  "vaya,  y 
tiene  mucho  partido. 

¿Hay  algún  moro  en  la  costa? 

Moro  yo  no  sé  si  es,  pero  turbante  no  gasta. 

Se  conoce  que  eres  listo. 

Por  serlo,  reparto  el  correo. 

Hola,  ¿con  que  eres  tú  el  cartero  del  establecimiento? 
<so  te  producirá  bastante;  habrá  propinas. 

A  que  esta  uno;  el  sueldo  es  corto,  y  si  no  fuera  por  el 
reparto., ,  voy  á  avisar. 


Pedro. 
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Aguarda  un  momento.  ¿Cuánto  te  clan  por  llevar  las 
cartas  á  la  señorita  María? 

Pablo.  Dispense  usted,  caballero,  pero  al  primero  que  llegue 
no  voy  á  decirle... 

Pedro.  Soy  su  padre.  Toma  cinco  duros  para  que  hables. 
Contesta  ó  te  quedas  sin  orejas. 

Pablo.  Pues  las  cartas  que  la  reparto  son  del  señorito  Alberto 
de  la  Rivera,  que  la  acompaña  mucho. 

Pedro.  (Está  aquí.)  No  le  conozco. 

Pablo,  Hace  un  momento  estaba  en  el  jardín  enfrente  de  la 
baranda.  No  se  ha  movido.  ¿Ye  usted  aquel  señorito 
sentado  en  una  mecedora  con  un  traje  claro?  (Dirigién¬ 
dose  al  foro.) 

Pedro.  Sí. 

Pablo.  Pues  aquel  es.  ¿Aviso  á  la  señorita? 

Pedro.  Bueno,  y  toma  otros  [cinco  duros  para  que  calles. 

(Pedro  continúa  mirando  hacia  el  sitio  en  que  se  encuentra 
Alberto.) 

Pablo.  Y  son  diez.  Bien  ha  empezado  el  día.  Si  se  le  ofrece  á 
usted  algo,  mandar,  en  preguntando  por  Pablo... 

Pedro.  Bien,  bien... 

PABLO.  Llamaremos  al  ava.  (Llama  on  la  puerta  y  entra.) 

ESCENA  VIII. 

PEDRO. 

¿Conque  ese  es  el  señorito  Alberto  de  la  Rivera?  No 
había  tenido  el  gusto  de  verle  la  cara;  no  se  me  des¬ 
pintará.  (Bajando  al  proscenio.)  Por  de  pronto  las  noti— 
cias  de  este  charlatán  aclaran  algo  el  enigma  de  esta 
carta  firmada  por  una  persona  cuyo  nombre  y  apelli¬ 
do  me  son  completamente  desconocidos.  La  leeré  por 
la  vigésima  vez.  ((Señor  don  Pedro  López.  Muy  señor 
mío.  Aunque  no  tengo  el  gusto  de  conocer  á  usted 
personalmente,  le  escribo  autorizado  por  mi  edad  y  mi 
profesión  de  médico  para  decirle  que  á  su  lindísima 
cuanto  simpática  y  angelical  hija  le  prueban  mal  estos 
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aires  y  debe  usted...  llevársela  de  aquí  lo  antes  posi¬ 
ble.  Soy  de  usted...  etcétera,  Plácido  Ordoñez.»  ¿Quién 
será  este  señor  tan  plácido?  En  lin,  ya  estoy  aquí,  y 
por  una  feliz  casualidad  he  podido  conocer  á  Alberto, 
que  creí  se  hubiera  ya  olvidado  de  mi  hija.  Proceda¬ 
mos  con  calma;  si  se  adelanta  algo  es  con  maña  y  con 
cautela. 

ESCENA  IX. 

DICHO,  MARÍA  y  PABLO. 

Pablo.  La  señorita  María.  (Después  de  anunciar  so  va  por  el  fondo.) 

Mapja.  ¡Padre  mío!  (Se  abrazan.) 

Pedro.  Hija  de  mi  corazón,  aprieta,  que  tus  abrazos  me  qui¬ 
tan  veinte  años  de  encima.  ¡Qué  buena  te  has  puesto! 
(No,  pues  no  son  los  baños  de  mar  los  que  la  perju¬ 
dican.) 

Maria.  ¡Padre  de  mi  alma!  ¡Qué  alegría  tan  grande!  Pero  ¿por 
qué  no  nos  avisó  usted  que  venía? 

Pedro.  Quise  sorprenderte.  ¡Ay!  hija  mía,  se  me  hace  el 
tiempo  tan  largo  cuando  no  estás  á  mi  lado... 

María.  Lo  mismo  me  pasa  á  mí  léjos  de  usted,  y  si  lie  venido 
á  las  Arenas... 

Pedro.  Ha  sido  porque  vo  me  empeñé.  Te  convenían  los  ba¬ 
ños  de  mar;  Lenes  una  cabeza  inteligente  y  tu  cuer¬ 
po  es  un  manojito  de  nervios,  y  hay  que  regularizar 
esa  máquina  para  que  la  hija  de  mi  vida  no  contraiga 
una  enfermedad  por  descuido  de  su  padre.  ¿Para  qué 
me  sirve  mi  dinero?  ¿Para  quién  trabajo  yo,  sino 
para  tí? 

María.  Padre  mío,  qué  bueno  es  usted.  ¿Cómo  pagarle  tanto 
cariño? 

Pedro.  Couque  cuenta,  cuenta.  ¿Tu  aya  se  porta  bien? 

María.  Muy  bien. 

Pedro.  Me  alegro.  Y  vamos  á  ver,  ¿has  hecho  alguna  con¬ 
quista? 

María.  ¡Padre  mío! 

Pedro.  No  te  ruborices  por  eso.  El  matrimonio  es  la  carrera 


de  la  mujer.  Cuando  yo  cierre  los  ojus  quiero  dejarte 
casada,  pero  bien  casada.  Ea,  responde,  tienes  algún 
pretendiente? 

María.  No,  señor. 

Pedro.  ¿No?  Pues  de  quién  son  las  cartas  que  recibes  por 
conducto  de  Pablo  el  camarero? 

María.  ¡Como!  ¿Sabe  usted?...  No  me  juzgue  usted  mal,  padre 
mío,  yo  le  diré  toda  la  verdad. 

Pedro.  ¿Juzgarte  mal?  ¿Yo?  Para  eso  era.  preciso  que  no  te 
conociera.  Vamos,  cuéntame,  ¿quién  es  ese  escribi¬ 
dor  ó  escribiente?  Tú  no  sabes  mentir. 

María.  Alberto  está  en  ías  Arenas. 

Pedro.  El  Albertito  de  marras.  Ya  comprendo;  vendrá  acom¬ 
pañando  á  su  madre;  te  habrá  escrito  insistiendo  en 
que  vuelvas  á  reanudar  unas  relaciones  que  sabes  no 
son  de  mi  gusto,  y  tu  obediente  á  la  voluntad  de  tu 
padre  habrás  contestado  que  renuncias  á  la  honra  que 
te  dispensa  fijando  en  tí  sus  ojos.  ¿He  acertado? 

María.  Perdone  usted,  no  hice  eso,  pero  bien  castigada  estoy; 
boy  he  sabido  que  va  á  casarse  con  una  prima  suya, 
y  lo  he  dicho  que  todo  había  acabado  entre  nos¬ 
otros. 

Pedro.  Bien  hecho. 

María.  Ya  puede  usted  estar  contento. 

Pedro.  Parece  una  censura  tu  contestación:  ¿crees  tú,  hija 
mía,  que  tu  padre  ha  de  querer  nada  de  lo  que  á  tí  te 
disgusta?  Cuando  supe  el  año  pasado  que  ese  Rivera 
te  favorecía  con  sus  obsequios,  procuré  informarme 
de  si  era  novio  que  te  convenía  ó  no,  y  francamente, 
los  informes  que  adquirí  no  eran  muy  satisfactorios. 
Joven,  rico,  pero  sm  ocupación  ninguna  en  medio  de 
una  sociedad  alegre  y  derrochadora,  hoy  se  halla  gas¬ 
tado  de  alma  y  de  cuerpo  y  acostumbrado  á  mirar  á 
todas  las  mujeres  por  el  prisma  de  la  frivolidad  y  de 
la  inconsecuencia.  Celebro  muchísimo  que  se  case 
con  otra  y  que  te  olvide  á  tí.  ¿Crees  tú  que  á  un  hom¬ 
bre  de  esas  condiciones  iba  yo  á  entregar  lo  que  más 
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quiero  en  el  mundo?  Primero  te  dejaba  casar  con  un 
peón  de  mi  herrería. 

María.  Usted  busca  para  mí  un  hombre  perfecto. 

Pedro.  No,  le  busco  trabajador  y  honrado. 

María.'  ¿No  dice  usted  que  su  madre  no  le  dejó  seguir  la  car- 
rera  militar?  Luego  no  es  culpa  suya  si  no  tiene  ocu. 
pación.  Además,  los  hijos  de  familias  aristocráticas 
no  pueden  tampoco  dedicarse  á  ciertos  trabajos. 

Pedro.  No  pretendo  yo  que  coja  una  piqueta,  pero  cada  uno 
en  su  clase  puede  ser  útil  á  su  país  distinguiéndose 
en  las  armas,  las  artes  y  las  letras,  yo  he  leido  que 
don  Juan  de  Austria,  un  príncipe,  pintaba  á  la  perfec¬ 
ción  las  porcelanas  muchas  noches  de  invierno  al  calor 
de  la  chimenea  me  has  deleitado  leyéndome  los  sono¬ 
ros  versos  de  don  Ángel  Saavedra,  duque  de  Rivas. 
Ya  ves  que  se  puede  ser  príncipe  y  duque,  y  con  el 
trabajo  y  el  talento  dar  muchos  días  de  gloria  á  su 
patria. 

María,  Pero  puede  corregirse. 

Pedro.  Basta  de  plática  y  ve  á  prepararlo  todo  para  volvernos 
á  nuestra  fábrica  del  Romeral.  Mientras  haces  tus 
arreglos,  voy  á  conferenciar  con  una  señora  que  vi¬ 
ve  en  este  establecimiento  sobre  un  asunto  que  me 
interesa  muchísimo. 

María.  ¿Quién  es  esa  señora??1 

Pedro.  La  baronesa  de  la  Fuen-Santa. 

María.  ¿La  madre  de  Alberto? 

Pedro.  La  misma. 

María.  Pero  en  esa  entrevista  no  se  tratará  de  mí. 

Pedro.  Ni  por  asomo. 

María.  ¡Ah,  papá!  ¿me  permitirá  usted  que  antes  de  marchar¬ 
nos  presente  á  usted  á  un  caballero  que  ha  sido  pa¬ 
ra  mí  un  buen  amigo  y  le  debo  una  infinidad  de 
atenciones  y  de  cuidados?  Es  médico. 

Pedro,  ¿Médico? 

María.  Diré  que  le  llamen.  Hacia  aquí  viene  cabalmente. 
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ESCENA  X. 

DICHOS  y  D.  PLÁCIDO. 

Placido,  (por  el  foro.)  Señorita  ¿á  qué  hora  damos  hoy  nuestro 
paseo? 

María.  Papá,  el  caballero  de  quien  te  estaba  hablando  ahora 
mismo.  Don  Plácido,  mi  padre. 

Pedro.  (Plácido,  este  es  mi  hombre.) 

Placido.  Caballero,  tengo  mucho  gusto...  (Buen  aspecto,  fiso¬ 
nomía  franca  ) 

Pedro.  No  es  menor  el  mío  al  hacer  su  conocimiento. 

Placido.  Soy  Plácido  de  nombre  y  de  condición,  viudo  sin  hi¬ 
jos;  mi  familia  es  la  humanidad.  Soy  admirador  de 
su  hija  de  usted,  por  lo  tanto  le  corresponde  una  par¬ 
te  no  pequeña  en  mi  amistad:  el  que  gusta  de  una 
obra,  aplaude  al  autor. 

Pedro.  Gracias.  Los  amigos  de  mi  hija,  lo  son  míos. 

María.  Tiene  un  genio  muy  bromista. 

Pedro.  Se  le  conoce  á  la  legua. 

Placido.  ¿Y  qué  hemos  de  hacer?  Mi  nacimiento  ya  fué  un 
chiste.  Figúrese  usted  que  estando  destinado  por  la 
Providencia  para  médico,  nací  el  día  de  los  Santos 
Inocentes  en  que  el  protagonista  es  Herodes. 

Pedro.  Es  coincidencia  muy  chistosa.  Pues  yo  nací  el  día  de 
San  Quintín,  y  por  cualquier  cosa  armo  la  de  mi  san¬ 
to,  porque  tengo  un  geuiecillo... 

María.  No  exagere  usted,  papá. 

Pedro.  Pero  en  fin,  soy  franco.  Hay  personas  que  son  anti¬ 
páticas  desde  que  se  las  vé  y  otras  al  contrario,  se 
ganan  nuestro  cariño  á  la  primer  palabra  que  hablan. 
Usted  pertenece  á  estas  últimas.  Haga  cuenta  que 
nos  hemos  conocido  hace  veinte  años,  y  venga  esa 
mano. 

Placido.  (Dándosela.)  Lo  mismo  digo.  (Me  encanta  por  lo  cam¬ 
pechano.) 

Pedro.  Doctor,  haga  usted  una  hombrada;  véngase  con  noso- 


tros  á  pasar  una  temporadita  á  nuestra  fábrica  del 
Romeral. 

María.  Ay,  sí,  verá  usted  qué  bonito  es  aquello. 

Placido.  Pero  así  tan  de  repente,  cuando  apenas  acabo  de  te- 
ner  la  satisfacción  de  estrechar  su  mano... 

Pedro.  Es  la  manera  de  conocernos  mejor.  ¿Tiene  usted  algo 
que  hacer  aquí? 

Placido.  Nada,  estoy  por  recreo. 

Pedro.  Pues  entonces,  no  hablemos  más;  dentro  de  media 
hora  en  marcha  y  no  admito  excusas.  Ve  á  disponer¬ 
lo  todo  para  que  estés  lista  cuando  te  llame. j 

María.  "Voy,  Hasta  luego.  (Entra  en  su  cuarto.) 

ESCENA  XI. 

PEDRO  y  D.  PLÁCIDO. 

Placido.  Voy  yo  también  á  hacer  la  maleta. 

Pedro.  Un  momento.  Necesito  que  me  conceda  usted  dos  mi¬ 
nutos  de  audiencia. 

Placido.  Aunque  sean  cuatro. 

Pedro.  Hay  aquí  alguna  persona  á  quien  le  parece  que  estos 
aires  pueden  perjudicar  á  mi  hija.  Carta  canta.  (En¬ 
señándosela.) 

Placido.  Y  usted  contestó  al  reclamo.  Conozco  la  letra  y  al  fir¬ 
mante.  María  y  Alberto,  la  inocencia  y  la  malicia. 
Quien  quita  la  ocasión,  etc.  (Así  de  un  tiro  mataré  dos 
pájaros.) 

Pedro.  Hizo  usted  bien.  ¿Usted  conoce  á  la  familia? 

Placido.  Soy  médico  y  amigo  de  la  casa,  y  visito  también  á  la 
prometida  de  Alberto. 

Pedro.  El  día  que  se  case,  se  me  quitará  un  peso  del  co¬ 
razón. 

Placido.  ¡Húm!  No  lo  veo  claro. 

Pedro.  ¡El  niño  creo  que  es  una  alhaja! 

Placido.  Está  viciado  por  la  ociosidad,  pero  aun  podría  traér¬ 
sele  al  buen  camino,  como  yo  encontrase  medio... 
Pero  se  hace  tarde. 


Pedro.  Apenas  ha  pasado  un  minuto,  falta  otro.  Tengo  que 
hablar  do  asuntos  propios  con  la  baronesa:  déme  una 
ligera  idea  de  ella. 

Placido.  Temperamento  eminentemente  nervioso  con  sínto¬ 
mas  vanidosos,  pertenece  no  á  la  aristocracia  here¬ 
ditaria  ó  constitucional,  médicamente  hablando,  si 
no  á  la  eruptiva,  á  la  que  brota  en  la  burguesía  al  calor 
de  una  buena  renta  urbana  ó  rural,  ó  de  un  hecho  de 
armas  más  ó  menos  brillante,  como  le  sucedió  al  ge¬ 
neral.  Por  lo  demás,  su  especialidad  son  los  ataques 
de  nervios. 

Pedro.  ¿Nervios  que  se  alborotan?  quiera  Dios  que  no  bailen 
ios  míos.  Ea,  ya  está  usted  libre  y  puede  ir  á  liar  el 
petate.  Cuál  es  el  cuarto  de  esta  señora. 

Placido.  Ese.  Y  hasta  pronto,  padre  de  la  criatura. 

Pedro.  Hasta  siempre,  Merodes  fustrado... 

Placido.  (Me  despediré  de  Alberto,  por  si  no  puedo  hacerlo  de 
SU  madre.)  (Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  XII. 

PEDRO  y  una  CRIADA. 

Pedro.  Decididamente  este  don  Plácido  es  una  persona  muy 
simpática.  Despachemos  nuestra  comisión.  (Llamando 

en  la  puerta  del  cuarto  de  la  Baronesa.)  , 

Criada.  ¿Quién  llama? 

Pedro.  La  Señora  Baronesa  de  la  Fuen-Santa. 

Criada.  ¿Aquí  es? 

Pedro.  Dígale  usted  que  un  señor  desea  hablarla. 

Criada.  Sírvase  usted  aguardar. 

PEDRO.  Naturalmente,  á  que  Salga.  (Vuelve  á  entrar  la  Criada  en 
su  cuarto.) 

ESCENA  XI!  1. 

PEDRO. 


Veremos  cómo  se  presenta  esa 


Baronesa:  mucho  voy  á 


Barón. 

Pedro. 

Barón. 

Pedro. 

Barón. 

Pedro. 

Barón. 

Pedro, 

Barón. 

Pedro. 

Barón. 

Pedro. 

Barón. 

Pedro. 

Barón. 

Pedro. 


Barón. 


tener  que  contenerme  sabiendo  que  es  la  madre  de 
dichoso  caballerito  que  hace  cocos  á  María.  No,  pues 
como  no  renuncie  por  completo  á  su  pretensión  va 
á  acordarse  de  mí;  soy  incapaz  de  hacer  daño  á  una 
mosca,  pero  al  que  falte  en  lo  más  mínimo  á  mi  hija, 
ya  puede  decir  que  le  cayó  el  premio  gordo.  Se  abre 
la  puerta,  ella  debe  ser. 

ESCENA  XIV. 

BARONESA  y  PEDRO. 

(Saliendo  precipitadamente  )  Siempre  será  algún  petito¬ 
rio....  está  una  ya  cansada... 

Á  los  piés  de  usted,  señora.  (Sale  de  estampía  como 
un  toro  de  Veraguas.) 

¿Es  usted  el  que  desea  hablarme? 

Sí,  señora:  si  es  usted  la  Baronesa  de  la  Fuen-Santa. 
La  misma,  ¿y  en  qué  puedo?... 

Soy  Pedro  López,  propietario  y  fabricante  en  Bilbao. 
(¡El  herrero!  ¿á  qué  vendrá?) 

(La  ha  hecho  efecto  mi  nombre.) 

Ya  conozco  á  usted. 

Do  oidas  tal  vez,  porque  vo  no  frecuento  los  círculos 
aristocráticos.  Á  mí  solamente  me  conocen  los  míos, 
es  decir;  Jos  pequeños. 

Es  usted  muy  modesto. 

Yo  siempre  hablo  con  el  corazón  en  la  mano. 
Sentémonos.  (Á  ver  por  dónde  sale.)  (se  sientan.) 

Pues  es  el  caso  que  yo  tengo  una  fábrica. 

¿De  objetos  de  hierro? 

De  fundición.  Está  cerca  de  aquí,  al  pié  de  una  mon¬ 
taña  que  llaman  el  Retamar,  á  orilla  del  río  en  una 
situación  muy  pintoresca  y  muy  saludable.  Todo 
aquel  puñado  de  tierra  con  sus  habitantes,  está  á  las 
ordenes  de  la  señora  Baronesa. 

Mil  gracias.  (Es  muy  fiuo.)  ¿Y  dice  usted  que  esa 
montana  se  llama  el  Retamar? 
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Pedro.  Sí,  señora. 

Barón.  ¿No  linda  por  un  lodo  con  una  posesión  que  llaman 
la  Cañada? 

Pedro.  Justamente. 

Barón.  Entonces  somos  vecinos,  porque  la  Cañada  es  mía 
desde  hace  tres  meses;  la  compré  por  tema  para  dar 
en  la  cabeza  á  un  hombre  muy  testarudo,  que  según 
mi  administrador  iba  diciendo  á  todo  el  mundo  que 
yo  no  me  quedaría  con  ella;  y  me  costó  cara,  pero  no 
se  salió  con  la  suya  ese  majadero. 

Pedro.  Bien  hecho.  (Si  tú  supieras  que  ese  majadero  era  yo.) 

Barón.  Pero  en  íin,  ¿puedo  saber  el  objeto  de  esta  visita?  No 
lo  extrañe  usted,  pero  soy  tan  nerviosa... 

Pedro.  Principio  quieren  las  cosas  y  no  por  mucho  ma¬ 
drugar... 

Barón.  Sí,  amanece  más  temprano.  (Ya  empiezo  yo  á  estar 
mal  en  mi  asiento.) 

Pedro,  Espero  que  honrará  usted  mi  fábrica  con  su  visita,  si 
alguna  vez  vá  á  la  Cañada. 

Barón.  Pienso  pasar  allí  una  temporada  después  de  los  baños. 

Pedro.  Entonces  cuento  con  que  cumplirá  usted  su  promesa. 
Aquella  es  una  cdonia  obrera,  casi  un  pueblo,  tene¬ 
mos  Iglesia,  hospital  y  escuela  para  párvulos,  y  es¬ 
toy  proyectando  ahora  dos  mejoras  importantísimas; 
la  construcción  de  un  ferro-carril,  cuyo  plano  está  va 
aprobado  por  el  gobierno,  que  partiendo  de  la  fábrica 
vaya  á  enlazar  con  la  línea  de  Miranda,  y  la  coloca¬ 
ción  de  un  molino  harinero  á  fin  de  elaborar  pan  ba¬ 
rato  para  mis  operarios. 

Barón.  Mejoras  muy  filantrópicas. 

Pedro.  Pues  encuentro  dificultades. 

Barón.  ¡Ah!  vamos,  y  viene  usted  á  pedirme  alguna  reco¬ 
mendación  para  el  ministro  de  Fomento?  Al  que  ca¬ 
yó  le  conocía  muchísimo,  pero  al  que  hay  hoy  ni  de 
vista. 

Pedro.  No  se  moleste  usted,  porque  no  se  trata  de  recomen¬ 
dación  para  ministro,  portero,  ni  ordenanza.  (Esta 


señora  me  alaca  á  los  nervios.) 

Barón.  Bueno,  haga  usted  cuenta  que  no  he  dicho  nada. 
(Este  herrero  me  va  á  hacer  saltar.) 

Pedro.  Las  dificultades  son  materiales;  me  falta  sitio  donde 
poder  edificar.  Hay  cerca  de  mi  casa  y  de  los  terrenos 
de  mi  fábrica  una  finca  buena,  la  que  necesito,  pues 
tiene  poco  monte  y  se  podría  tender  la  línea  con  mu¬ 
cha  facilidad,  y  además  la  cruza  el  río  y  allí  era  muy 
fácil  levantar  el  molino. 

Barón.  ¿Y  qué  inconveniente  encuentra  usted  para  eso? 

Pedro.  Que  tengo  la  seguridad  de  que  el  dueño  no  querrá 
venderme  ese  terreno. 

Barón.  ¿Sabe  que  es  para  atender  á  las  necesidades  de  tanto 
trabajador? 

Pedro.  Aunque  lo  sepa  no  consentirá;  es  muy  testarudo  y  eso 
que  le  daría  una  buena  prima. 

Barón.  Buen  tonto  será  en  no  acceder. 

Pedro.  En  fin,  si  no  se  dá  á  razones,  como  la  ley  me  ampa¬ 
ra,  se  lo  haré  expropiar  por  causa  de  utilidad  pública. 

Barón.  ¿Puede  hacerse  sin  permiso  del  dueño? 

Pedro.  Sí,  siempre  que  se  le  indemnice. 

Barón.  ¡Pues  firme  y  adelante,  sino  quiere  por  bien,  por 
mal!  Hay  que  imponerse  y  tener  carácter... 

Pedro.  ¿Y  enseña  usted  los  puños? 

Barón.  Es  para  dar  mayor  fuerza  á  la  expresión.  (¡Hoy  estoy 
muy  peleona!) 

Pedro.  Sentiría  echar  mano  de  medidas  extremas  porque 
disgustan  á  mi  hija,  á  quien  quiero  entrañablemente. 

Barón.  Es  verdad.  Usted  tiene  una  hija.  (Tonta  de  mí,  ya  lo 
había  olvidado.) 

Pedro.  María  López ,  que  está  en  las  Arenas  hace  un  mes 
tomando  baños. 

Barón.  Sí,  la  que  ocupa  ese  cuarto;  es  una  joven  muy  linda  y 
muy  simpática. 

Pedro.  Mil  gracias.  Usted  la  favorece  demasiado.  (No  puede 
menos  de  hacerla  justicia.) 

Barón.  (De  la  que  está  celosa  Adelaida.  Si  yo  pudiera  infun- 


dirle  sospechas  para  que  se  la  llevara...)  Aquí  es  ya 
muy  conocida  y  apreciada.  La  acompaña  siempre  su 
aya,  pero  estas  señoras,  amigo  mío,  son  ciegas  y  sor¬ 
das  si  las  conviene. 

Pedro.  No  sé  por  qué  dice  usted  eso. 

Barón.  Tal  vez  pequé  de  imprudente  al  hacer  á  usted  esta 
advertencia;  pero  me  es  usted  simpático,  y  los  que 
tenernos  hijos  debemos  ayudarnos  mutuamente. 

Pedro.  Me  pone  usted  en  cuidado. 

Barón.  (Eso  quiero  yo.)  Francamente,  para  una  joven  como 
su  hija  de  usted  no  basta  la  compañía  de  una  aya. 

Pedro.  No  tiene  madre  y  quiero  que  se  acostumbre  á  no  ne¬ 
cesitar  de  mí. 

Barón.  Es  muy  guapa,  muy  bien  educada,  pero... 

Pedro.  Aun  más  hermosa  que  la  cara,  tiene  el  alma,  conque 
déjese  usted  de  peros  ni  de  manzanas. 

Barón.  (Voy  á  meterle  miedo.)  En  confianza,  me  consta  que 
hay  un  joven  que  hace  cocos  á  su  hija  de  usted.  Ella 
se  deja  querer;  las  muchachas  creen  que  se  van  á 
casar  con  el  primero  que  las  eche  una  ñor. 

Pedro.  (Me  parece  que  á  esta  señora  le  digo  yo  algo  tuerto.) 
Mi  hija  no  es  una  cualquiera,  tiene  condiciones  mo¬ 
rales  y  un  buen  dote. 

Barón.  Sí,  pero  el  joven  de  quien  hablo  va  á  casarse  con  una 
de  la  aristocracia,  y  lo  que  quiere  es  distraer  el  tiem¬ 
po  que  aun  le  queda  de  soltero.  En  fin,  yo  he  cum¬ 
plido  ya  con  mi  deber  dándole  el  aviso.  Usted  verá  lo 
que  ha  de  hacer.  Yo  en  su  lugar  la  alejaría  del  pe¬ 
ligro.  (Se  levantan. i 

Pedro.  De  manera  que  usted  cree  que  ese...  mono...  quiere 
•  burlarse  de  mi  hija?  Burlarse  hasta  cierto  punto,  por 
supuesto.  Ya  sabía  yo  que  había  aquí  un  trasto,  un 
calavera,  un  títere  que  andaba  detrás  de  María.  Yo  no 
he  querido  que  me  lo  enseñen,  porque  me  conozco,  y 
si  le  veo  y  me  da  la  basca,  ¿ve  usted  este  bastón? 

pues  coa  él  le  divido. 

Barón.  (¡Ave  María  Purísima!  y  sería  muy  capaz,  voy  á  avi- 


sarle.) 

Pedro.  Un  momento,  señora.  Por  supuesto  que  de  la  mala 
educación  de  ese  sietemesino... 

Barón.  (Guantas  flores  le  echa.) 

Pedro.  Tendrán  la  culpa  sus  padres  y  expecialmente  su 
madre. 

Barón.  ¿Qué  sabe  usted? 

Pedro.  Sí,  señora,  la  madre,  á  quien  harán  muy  feliz  las  gra¬ 
cias  del  zangolotino  de  su  hijo.  Será  una  señora  muy 
envanecida  con  su  pimpollo,  que  creerá  que  en  el 
mero  hecho  de  haber  nacido  en  noble  cuna,  no  tiene 
deberes  que  cumplir  con  la  sociedad  y  puede  dedi¬ 
carse  impunemente  á  seducir  á  la  hija  de  un  hombre 
de  bien:  es  muy  posible  que  esa  señora  se  dedique  á 
educar  niños  ajenos  cuando  necesita  maestro  en  casa. 
¡Pero  cómo  está  el  mundo!  ya  no  se  respeta  nada;  ni 
la  virtud  de  una  niña,  ni  las  canas  de  un  hombre 
honrado:  esto  está  perdido,  completamente  perdido,  y 
no  hay  más  remedio  que  aplicar  la  justicia  catalana, 
garrotazo  limpio.  Eso  haré  yo  con  ese  mozalvete;  le 
rompo  una  pierna  para  que  cuando  vaya  cojeando 
diga  por  lo  bajo:  «Canario  con  Pedro  López,  qué  bien 
maneja  el  garrote.»  (Me  desahogué.) 

Barón.  (¡Qué  bruto!  si  descubre  quién  es,  me  lo  va  á  estro¬ 
pear.)  Usted  se  exalta  demasiado  y  yo  soy  muy  im¬ 
presionable.  Mire  usted  cómo  me  tiemblan  las  manos. 

Pedro.  Pues  á  mí  me  baila  todo  el  cuerpo  y  por  eso  se  menea 
tanto  el  garrote. 

Barón.  Yaya,  quede  usted  con  Dios...  (¡Ó  coa  el  diablo!)  Esta 
conversación,  sin  objeto  alguno,  se  prolonga  dema¬ 
siado,  y  yo  me  siento  mal. 

Pedro.  Tiene  usted  razón  y  basta  de  preámbulos.  Ya  sabe 
usted  quién  soy  y  la  gran  obra  que  tengo  proyectada 
para  bien  de  rms  operarios,  el  hombre  testarudo  que 
se  oponía  á  que  usted  comprara  la  Cañada  soy  yo,  y 
el  dueño  de  la  finca  que  necesito  para  el  ferro-carril  y 
el  molino,  usted.  ¿Me  la  vende  usted,  si  ó  no? 
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Barón.  ¡Cómo!  ¿es  usted  el  que  se  oponía? 

Pedro.  El  mismo.  Pero  ya  quién  se  acuerda  de  eso? 

Barón.  ¡Yo!  y  antes  la  prendería  fuego  que  dársela  á  usted. 

¡'euro.  Recuerde  usted  que  es  para  hacer  un  ferro-carril. 

Barón.  Lo  construye  en  el  aire  y  alto  para  que  no  quite  la 
luz. 

Pedro.  Que  necesito  levantar  un  molino. 

Barón.  Lo  hace  usted  en  globo,  y  le  darán  privilegio  de  in¬ 
vención. 

Pedro.  Que  aumentaré  la  prima. 

Barón.  Aunque  aumente  usted  hasta  la  familia  entera.  He 
dicho  qué  no,  y  no  la  vendo. 

Pedro.  Pues  ea,  ya  se  me  acabó  á  mí  la  paciencia.  Si  no 
quiere  usted  por  buenas  se  la  quitaré  por  malas;  se 
la  expropiaré  por  causa  de  utilidad  pública. 

Barón.  ¿Con  qué  derecho? 

Pedro.  Con  el  que  da  la  ley. 

Barón.  Eso  lo  veremos.  ¡Jesús  qué  sofoco!  ¿Pero  pueden  co¬ 
meterse  talos  atropellos? 

Pedro.  Usted  misma  acaba  de  aconsejarme  que  lo  haga,  si  no 
quiere  por  bien,  por  mal.  Hay  que  tener  carácter... 
y  apretaba  usted  los  puños  como  quien  dice,  y  si  no., 
chocolate  con  mogicón. 

Barón.  Déjeme  usted  en  paz.  ¿Pero  qué  he  hecho  yo  á  esta 
familia  para  que  trate  de  despojarme  de  cuanto  poseo? 

Pedro.  Poco  á  poco,  señora. 

Barón.  El  padre  quiere  quitarnos  la  hacienda,  y  la  hija  se 
hace  de  miel  con  mi  hijo. 

Pedro.  ¿Cómo,  su  hijo  de  usted  es  el  que  trata  de  divertirse 
con  mi  niña?  ¿Á  dónde  está?  ¡Que  me  le  traigan!  Ahora 
sí  que  voy  á  dar  gusto  al  garrote. 

Barón.  ¡No,  no  sea  usted  feroz!  No  es  mi  hijo...  yo  nunca  he 
tenido  hijos.  (No  sé  lo  que  hablo  ni  lo  que  digo.)  ¡Ay, 
yo  me  pongo  mala,  ya  tengo  encima  el  ataque!  (Deján¬ 
dose  caer.) 

Pedro.  ¿De  quién,  señora? 

Barón.  De  nervios. 


Pedro. 

Barón. 

Pedro. 

Barón. 

Pedro. 

Barón. 

Pedro. 

Barón. 

Pedro. 

Barón. 

Pedro. 

Barón. 

Pedro. 


Barón. 


—  50-- 

Sosiéguose  usted.  Por  última  vez,  ¿vende  usted  ó  no? 

Ni  á  tiros  me  sacan  á  mí  la  finca. 

Siento  en  el  alma  que  nuestra  entrevista  haya  con¬ 
cluido  tan  poco  satisfactoriamente. 

Peor  podía  haber  terminado...  de  buena  gana... 

Saludo  á  la  señora  Baronesa,  y  la  anuncio  que  recur¬ 
riré  á  la  expropiación. 

Bueno:  á  los  pies  de  usted...  digo,  no...  beso  á  usted 
la  mano...  tampoco... 

Diga  usted  abur,  y  está  cumplida. 

Pues,  abur. 

Repito.  (Entra  en  el  cuarto  de  María.) 

¡Dios  mío,  qué  hombre!  Es  peor  que  cien  ataques  de 
nervios.  Voy  á  buscar  á  Alberto. 

(Volviendo  á  sal  ir.)  Se  me  olvidaba  decir  á  usted... 

¿Otra  vez? 

Que  si  vuelvo  á  saber  que  su  hijo  de  usted  se  acuerda 
de  mi  hija,  lo  dicho,  le  parto  en  dos.  (Vase.) 

ESCENA  XV. 

BARONESA,  ADELAIDA  y  CRIADO. 

¡Qué  bárbaro!  y  será  capaz  de  hacerlo...  ¡Ay,  el  ata¬ 
que...  favor...  socorro...  tila...  calaguala!...  (Llamando. 
Entran  Adelaida  y  D.  Plácido.)  ¡Que  avisen  á  Alberto... 
pronto...  y  que  le  quiten  al  otro  el  garrote!  (Cae  presa 
de  una  gran  excitación  nerviosa.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO* 


ACTO  SEGUNDO. 


Gabinete  ochavado  amueblado  con  gusto  y  elegancia.  Puerta  al  foro  y 
lateral.  Ventanas  con  grandes  cortinones  que  se  suponen  dan  al  jar¬ 
dín  de  la  quinta  y  fábrica  de  Pedro  López.  Jaula  con  pájaros  y  un 
loro.  Jardineras  con  flores  y  lindo  escritorio  y  estante  con  libros.  Piano 
y  relój. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARÍA  y  D.  PLÁCIDO. 

Placido.  Estáis  examinando  las  flores.  Con  tal  jardinera  no  es 
extraño  que  todo  vegete  y  prospere  en  este  pequeño 
paraíso. 

Marta.  ¿Y  qué  me  dice  usted  de  este  capullo  de  rosa  que 
acaba  de  abrirse? 

Placido.  Que  era  una  ñor  de  corto  y  ahora  se  ha  echado  ena¬ 
guas  y  cola.  Las  mujeres  son  lo  mismo  que  las  flores, 
primero  botón,  vulgo  niña,  luégo  capullo,  vulgo  jo- 
vencita,  más  tardo  flor,  vulgo  mujer,  y  por  último 
palo  seco,  vulgo  vieja. 

María.  Tiene  usted  unas  ocurrencias  felicísimas  y  con  usted 
nadie  puede  estar  triste.  Papá  se  halla  cada  vez  más 
contento  de  haber  invitado  á  usted  á  favorecernos  con 
su  grata  compañía. 


I 


Placido.  Y  yo  lo  estoy  machísimo  de  haber  aceptado  su  ofreci¬ 
miento.  La  prueba  es  que  llevo  aquí  cuatro  semanas 
y  me  parece  que  hace  ocho  días  que  vivo  con  us¬ 
tedes. 

María.  Porque  usted  es  muy  amable  y  condescendiente. 

Placido.  No,  bija,  yo  soy  como  Pedro  López;  lo  que  siento  lo 
digo  de  una  mauera  más  ó  méoos  clara.  ¡Ah!  ¿ya  sabrá 
usted  que  hace  ocho  días  está  en  su  posesión  de  la 
Cañada  la  Baronesa  con  su  hijo  y  Adelaida? 

María.  ¿Yo?  No.  ¿De  dónde? 

Placido.  Basta;  quedo  convencido  de  que  usted  nada  sabe  y 
paso  al  objeto  de  venir  á  saludar  á  usted  en  su  en¬ 
cantador  retiro. 

María.  Usted  me  honra  siempre  que  me  visita. 

Placido.  Gracias,  y  basta  de  finuras.  Su  papá  de  usted,  con 
quien  estaba  fumando  un  cigarro  después  del  al¬ 
muerzo,  acaba  de  decirme:  «María  está  descolorida, 
come  poco  y  no  la  encuentro  tan  alegre  como  antes. 
Tal  vez  sea  alguna  pequeña  dolencia  que  no  querrá 
descubrirme  por  no  asustarme  y  que  á  usted  reve¬ 
lará;  ¿por  qué  no  va  usted  á  hacerla  una  visita  de 
médico  á  su  pabellón.»  Yo  eché  á  andar  y  aquí  me 
tiene  usted. 

María.  Pues  me  encuentro  perfectamente  bien;  son  aprensio¬ 
nes  de  papá,  y  si  no  tómeme  usted  el  pulso. 

i  lacido.  No  hace  falta;  ya  sé  que  su  mal  de  usted  no  es  de 
peligro  por  ahora. 

María.  Pero  si  estoy  buena. 

Placido.  Hay  muchas  enfermedades  que  dependen  de  la  volun¬ 
tad  y  no  de  ningún  desequilibrio  del  organismo.  Por 
ejemplo.  Puedo  combatir  con  éxito  la  gastritis ,  la  me¬ 
ningitis,  la  gastroenteritis  y  todas  las  dolencias,  hasta 
las  que  no  acaban  en  itis,  pero  no  conozco  remedio 
alguno  contra  la  Albertitis  amorosa  que  usted  padece 
y  que  ya  se  va  haciendo  crónica. 

María.  ¿Cómo,  don  Plácido,  usted  cree? 

Placido.  Yo  creo  lo  que  veo  y  he  visto.  Alberto  no  es  mal  mu- 
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chacho;  algo  viciadillo  está;  pero  eso  puede  tener  re¬ 
medio,  sobie  todo  si  se  casa  enamorado  y  su  mujer 
..ieno  condiciones  para  regenerarlo  de  alma  y  de  cuer¬ 
po.  Pero,  en  fin,  yo  no  he  venido  á  predicar  á  usted 
m  estamos  en  Cuaresma.  Me  retiro  satisfecho  de  la 
confeicncia  y  voy  á  visitar  á  los  operarios  enfermos. 

(Dan  las  dos.) 

María.  ¿Las  dos  ya?  (sorprendida.) 

Placido.  Sí:  ¿tenía  usted  algo  que  hacer  á  esa  hora? 

María.  No,  es  que  pasa  tan  pronto  el  tiempo... 

Placido.  Diré  á  su  papá  de  usted  que  no  tiene  usted  nada  que 
valga  la  pena,  médicamente  hablando.  ¿Me  guarda 
usted  rencor  por  la  consulta? 

María.  ¿Yo?  Bien  sabe  usted  que  le  aprecio  muchísimo. 

Placido.  No  hace  usted  más  que  pagarme  en  la  misma  mone¬ 
da.  Adics,  niña,  cuidado  con  las  avispas  y  los  abejor¬ 
ros,  que  á  donde  hay  flores  acuden  á  bandadas. 

María.  Hasta  luego,  don  Plácido. 

Placido.  (Es  preciso  que  yo  hable  con  Alberto:  el  amor  es  cie¬ 
go,  y  el  que  no  ve,  tropieza.)  (vase  por  oí  foro.) 

ESCENA  II. 

MARÍA. 

Lo  mismo  que  don  Plácido  puede  verle  papá,  y  enton¬ 
ces  el  disgusto  es  seguro.  Es  una  imprudencia  lo  que 
hace,  y  más  aún  lo  que  piensa  hacer,  según  me  decía 
en  la  carta  que  ayer  me  arrojó  desde  la  tapia  del  jar¬ 
dín:  «Si  no  me  respondes,  á  las  dos  iré  en  persona  á 
»buscar  la  contestación.»  Tiemblo  toda;  si  mi  papá  le 
encontrara  aquí,  ¡Dios  mío!  Aún  tengo  una  esperan¬ 
za:  puede  que  haya  comprendido  lo  arriesgado  de  se¬ 
mejante  paso  y  no  venga.  ¡Quiéralo  Dios! 


ó 


ESCENA  III. 

MARÍA,  y  ALBERTO  por  el  foro. 

ALB.  (Con  blusa  y  traje  de  obrero.)  Mana,  aCjüí  lile  ticilCS. 

María.  ¡Alberto,  y  disfrazado  de  obrero!  No  entres.  ¿Qué  te 
propones  con  semejante  locura? 

Alb.  Hablarte.  El  inmenso  cariño  que  te  tengo  es  mi  me¬ 
jor  disculpa. 

María.  ¿Y  tú  llamas  cariño  á  eso?  El  que  quiere  á  una  mujer 
no  la  compromete  de  ese  modo. 

Alb.  Conozco  que  es  una  imprudencia,  pero  tu  silencio  me 
ha  trastornado  el  juicio.  Además,  vestido  de  esta  ma¬ 
nera,  si  alguno  nos  sorprende,  puedes  inventar  una 
disculpa  diciendo  que  soy  un  obrero. 

María.  Está  bien:  ¿qué  tienes  que  decirme?  Habla  pronto  y 
vete. 

Alb.  Ycngo  á  preguntarte  si  me  amas  y  si  quieres  ser  mi 
esposa. 

María.  ¿Si  quiero  ser  tu  esposa?  ¿Consiente  tu  madre  en  esta 
unión? 

Alb.  No;  pero  soy  mayor  de  edad,  y  puedo  hacer  que  sea 
mi  esposa  la  que  mi  corazón  elija.  Esta  mañana  he  te¬ 
nido  con  mamá  una  discusió. i  bastante  acalorada.  Se 
ha  negado  á  darme  su  consentimiento.  ¡Pero  qué  im¬ 
porta!  Hablaré  á  tu  padre,  suplicaré:  y  corno  tanto  te 
quiere,  consentirá  en  que  nos  casemos. 

María.  No  le  conoces:  me  consta  que  se  opondrá. 

Alb.  Entonces,  ¿por  qué  hemos  de  sacrificar  nuestros  co¬ 
razones  á  una  voluntad  tirana?  Casémonos  á  despe¬ 
cho  do  todo,  y  busquemos  la  ventura  en  nosotros 
mismos. 

María.  ¿Qué  dices? 

Alb.  Después  de  casados  uos  perdonarán  y  nos  abrirán  sus 
brazos. 

María.  ¿De  modo  que  me  propones  que  abandono  á  mi  padre? 
Eso  sería  inicuo,  indigno  de  una  hija  celosa  de  su 


Alb. 
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dignidad  y  de  su  honra. 

Mi  resolución  ya  está  tornada.  Si  no  quieres  ser  mi 
esposa,  dentro  de  ocho  días  me  embarcaré  para  Cuba. 

María.  ¿Á  Cuba? 

Alb.  Sí.  Mira  esta  orden  contestando  á  mi  instancia,  y  au¬ 
torizándome  para  pasar  á  Ultramar,  (se  la  enseña.) 

María.  ¡Oh!  no  por  Dios.no  hagas  tal  cosa.  Seamos  cuerdos 
los  dos  y  esperemos  á  que  desaparezcan  los  obs¬ 
táculos  que  se  oponen  á  nuestra  dicha. 

Alb.  ¿Esperar?  Y  tú  me  lo  aconsejas,  cuando  sabes  que 
mamá  se  empeña  en  que  me  he  de  casar  dentro  de 
dos  meses. 

María.  Resiste,  pero  con  habilidad.  Haz  un  viaje,  más  no  á 
Cuba,  y  sobre  todo,  Alberto,  no  amenaces,  suplica,  tu 
madre  te  quiere. 

Ai.b.  Sí,  y  sacrifica  mi  corazón  á  un  matrimonio  de  conve¬ 
niencia. 

María,  Pues  bien,  habla  á  mi  padre,  y  si  consiente,  tuya  soy. 

Alb.  ¿Y  si  se  niega  á  autorizar  nuestra  boda  contra  la  vo¬ 
luntad  de  mi  madre? 

María.  Tal  vez  no.  Pero  no  te  detengas  más  aquí,  si  es  cier¬ 
to  que  me  amas, 

Alb.  Con  delirio. 

Mar  a.  Abandona  este  pabellón. 

Alb.  Te  obedezco. 

María.  Aguarda  un  momento,  veré  si  pasa  alguien  por  el 
jardín. 

Alb.  ¿Qué  importa?  en  este  traje... 

María.  ¡Dios  mío!  si,  no  me  engaño,  la  Baronesa  viene  hacia 
este  pabellón. 

Alb.  Mi  madre.  Quizá  pase  de  largo. 

Maria.  Con  Adelaida  y  don  Plácido. 

ALB.  No  temas,  Saldré  por  aquí.  (Puerta  de  la  izquierda.) 

María.  Nunca;  es  el  paso  á  mis  habitaciones. 

Alb.  Por  la  puerta. 

María.  Ya  no  es  tiempo. 

Alb.  -Por  la  ventana. 
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María.  Jamás,  te  verían  saltar. 

Alb.  ¡Ah!  no  te  apares,  dejaré  caer  estas  cortinas  y  me  es¬ 
conderé  detrás,  hasta  que  pueda  salir  sin  ser  visto. 

María.  Pero,  Alberto,  ¿qué  haces? 

Alb.  Disimula  y  no  te  ocupes  de  mí.  (Se  oculta  en  la  puerta  de¬ 
recha.) 

ESCENA  SV. 

DICHOS,  RARONESA,  ADELAIDA  y  D.  .PLÁCIDO. 

Placido.  ¿Permite  la  linda  moradora  de  este  nido  del  candor  y 
de  la  hermosura,  que  unas  señoras  entren  á  salu- 
darla? 

Barón.  ¿Hombre,  pues  no  ha  de  permitir  que  entremos  á  dar¬ 
la  un  abrazo? 

Adel.  Pero,  tía. 

María.  Tiene  razón  la  señora  Baronesa,  y  ¿cómo  no  he  de 
permitir  que  estas  señoras  me  honren  con  su  visita? 
(¡Ay,  estoy  temblando!) 

Placido.  Pues,  adelante.  (Entran.) 

Barón.  Muy  buenas  tardes,  señorita;  excuso  preguntarla  á 
usted  cómo  está,  porque  solo  con  mirarla  se  vé  que 
está  buena  y  cada  dia  más  guapa. 

ADEL.  Dice  muy  bien  mi  tía.  (Le  dá  la  mano  con  frialdad.) 

Placido.  Vaya,  pues  lo  mismo  digo. 

Barón.  (¡Ello  por  algún  lado  ha  de  estar!) 

María,  Tomen  ustedes  asiento. 

Barón.  Con  mucho  gusto.  (Sentándose.) 

Adel.  ¡Pero  qué  pabellón  tan  bonito!  Diga  usted,  don  Pláci¬ 
do,  ¿qué  flor  es  esta? 

Placido.  Adiós.  Me  escogió  por  cicerone.  (Continúan  contemplando 

los  cuadros  y  albums.) 

Barón.  ¿Y  su  papá  de  usted?  sigue  tan  rozagante  con  aquel 
geniazo. 

María.  Mil  gracias,  sigue  perfectamente.  (Se  sienta  también.) 

Barón.  Desde  hace  ocho  días  somos  vecinas,  liemos  venido  á 
ver  la  nueva  posesión  y]  Adelaida  no  ha  cesado  de 


decirme  «¿cuándo  vamos  á  ver  la  fábrica  del  señor  de 
López?»  y  la  verdad,  como  su  papá  de  usted  y  yo  nos 
despedimos  de  una  manera  poco  amistosa,  no  tenía 
muchas  ganas  de  complacerla;  pero  hoy  he  cedido  Y 
he  preguntado  por  don  Plácido. 

Placido.  Y  yo  me  brindé  á  servirla  de  acompañante,  pero  antes 
de  todo  ha  querido  la  señora  Baronesa  saludar  á  la 
señorita  de  la  casa  y  la  he  dirigido  á  este  sitio. 

María.  Agradezco  mucho  la  atención.  Quieren  ustedes  ver  á 
mi  padre,  las  acompañaré.  (Levantándose.) 

Barón.  Después,  no  tenemos  prisa. 

María.  (No  tienen  prisa  y  Alberto  sin  poder  salir.) 

Placido.  Ea,  sigamos  nuestra  excursión. 

María.  Sí,  vamos  á  buscar  á  papá. 

Barón.  (;Que  intranquilidad!)  Un  momento,  don  Plácido. 

Adel.  Por  el  camino  hablaremos. 

Barón.  ¿Ha  venido  mi  hijo  por  casualidad  á  visitar  á  us¬ 
tedes? 

María.  (¡Dios  mío!) 

Placido.  No,  señora. 

Barón.  (Se  ha  turbado.)  Salió  de  mi  casa  muy  temprano  y  yo 
supuse... 

Adel.  Habrá  que  anunciarlo  en  los  periódicos.  «Se  ha  per¬ 
dido  un.  joven  que  estaba  para  casarse.  La  novia  ofre¬ 
ce  por  él  un  buen  hallazgo.» 

Placido.  No  ponga  usted  ese  anuncio,  porque  todos  dirán  que 
se  ha  escapado  por  no  ver  á  su  futura. 

Barón.  ¿Pero  usted  creo  que  estará  dando  algún  paseo? 

Placido.  Mucho  le  conviene,  porque  está  muy  delicado. 

María.  (‘¡Oh!) 

Barón.  ¿Mi  hijo?  ¿Y  qué  tiene? 

Pi.\cido.  Naturaleza  pobre  y  gastada,  fastidio  moral;  hoy  es 
anemia,  debilidad  nerviosa,  mañana  puede  venir  la 

tisis. 

Adel.  ¿La  tisis? 

María.  (Y  él  oyéndolo.) 

Barón.  ¿Y  qué  es  preciso  para  hacer  atajar  los  progresos 
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del  mal? 

Placido.  Tratar  de  reanimar  su  naturaleza,  no  contrariar  sus 

inclinaciones. 

Barón.  ¡Ah!...  comprendido,  ¿va  usted  á  seguir  ahora  la  car¬ 
rera  de  procurador  de  pobres? 

Adel.  ¿Usted  cree  que  mata  una  afección  moral?  Yo,  no. 
Placido.  Según  el  corazón  que  la  sufre;  siendo  de  carne  sí, 
siendo  de  piedra  berroqueña,  no. 

Barón.  Don  Plácido,  es  usted  cruel. 

María.  (No  puedo  más.)  Si  se  detienen  mucho  estas  señoras 
no  van  á  tener  tiempo  de  visitar  la  fábrica.  Yo  guiaré 
á  ustedes. 

Barón.  Don  Plácido  liará  el  favor  do  acompañar  á  Adelaida; 
yo  estoy  muy  cansada  y  prefiero  quedarme  aquí  con 
esta  señorita,  si  no  la  causo  molestia. 

María.  Á  mí,  al  contrario,  me  honra  muchísimo.  (Otro  con¬ 
tratiempo;  ¿qué  va  á  pasar  si  le  descubre?) 

Adel.  Pues  don  Plácido,  en  marcha. 

Placido.  Vaya  se  cogió  de  mi  brazo,  iremos  á  la  fundición  á 
ver  la  sangría. 

Adel.  ¿La  sangría?  ¿Va  usted  á  pinchar  á  alguno? 

Plac.  Ya  se  enterará  usted.  Hasta  luego,  señoras.  Me  llevan 
de  bolina. 

Adel.  Hasta  después.  (Se  van  por  el  foro.) 

* 

ESCENA  V. 

BARONESA,  MARÍA  y  ALBERTO  escondido. 

Barón.  (Ap.)  (Empezaremos  con  dulzura  á  ver  si  puedo  cu¬ 
rarla  de  estos  amoríos.) 

María.  (¡Qué  irá  á  decirme!) 

Barón.  Ya  habrá  usted  comprendido  que  para  venir  á  la  casa 

de  su  señor  padre  debo  tener  un  motivo  más  poderoso 
que  la  curiosidad. 

María.  Yo,  señora,  no  sé... 

Barón.  Hablemos  como  dos  buenas  amigas.  Usted  es  gua¬ 
písima. 


María.  Gracias. 

Barón.  Es  usted  además  una  joven  muy  buena,  muy  juiciosa 
y  muy  modesta,  que  no  se  deja  llevar  por  el  capricho 
del  momento. 

María.  Por  Dios,  señora... 

Barón.  Por  eso  creo  que  sabrá  usted  apreciar  en  su  justo  va¬ 
lor  lo  que  voy  á  decirla. 

María.  Escucho  atenta. 

Barón.  Se  trata  de  Alberto,  de  mi  hijo. 

María.  ¡Allí 

Barón.  Sé  que  la  hace  á  usted  la  corte.  No  me  lo  niegue  us¬ 
ted,  porque  eso  es  ya  cosa  olvidada  de  puro  sabida. 
Aviso  á  usted  que  es  muy  vehemente,  en  eso  ha  sa¬ 
lido  á  su  madre.  Esta  mañana,  en  una  de  esas  explo¬ 
siones  de  vehemencia  que  hoy  tiene  por  una,  y  ma¬ 
ñana  por  otra,  me  lia  dicho  que  estaba  locamente 
enamorado  de  usted.  Por  supuesto,  que  todo  el  mun¬ 
do  sabe  que  está  para  casarse  con  su  prima  Adelaida, 
la  joven  que  acaba  de  salir  con  don  Plácido. 

Map.ia.  No  lo  ignoraba. 

Barón.  Es  una  niña  mimada  por  todos,  y  como  tal  un  poco 
atolondrada  y  superficial.  Pero  esos  son  defectillos 
de  carácter  que  no  tienen  importancia. 

María.  Señora,  usted  me  permitirá  que... 

Barón.  No  hay  permiso  por  ahora.  Pues,  como  decía,  Alberto 
se  íué  por  los  cerros  de  Úbeda,  yo  no  le  hice  caso, 
y  resolví  venir  á  entenderme  con  usted. 

María.  ¿Y  para  qué?  ¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  que  su  hijo 
de  usted  se  vaya  por  los  cerros  de  Úbeda  ó  por  las 
montañas  de  Reinosa? 

Barón.  Mucho,  niña,  y  conseguirá  usted  salir  de  una  situa¬ 
ción  que  no  deja  de  ser  enojosa. 

María.  (Levantándose.)  ¿Enojosa?  ¿para  quién,  señora? 

Barón.  Para  todos.  Tenga  usted  calma,  ya  veo  que  no  soy  yo 
sola  la  fosfórica.  Alberto  es  muy  inconstante  en  sus 
empresas  amorosas,  y  como  no  es  feo,  nunca  le  fal- 
•  tan  quebraderos  de  cabeza. 


María. 

Barón. 


María. 

Barón. 


María. 

Barón. 


María. 


Barón. 

Alb. 

Barón. 

Alb. 


Barón. 


Alb. 

Barón. 

Alb. 
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No  le  lmee  usted  mucho  favor,  y  si  él  lo  oyera... 

Al  contrario,  esa  condición  es  un  aliciente  más  para 
las  mujeres.  ¿Pero  usted  dirá?  ¿á  dónde  va  á  parar¬ 
es  ta  señora? 

Lo  estoy  diciendo  desde  que  empezó  usted  á  hablar. 
Pues  á  darla  un  consejo.  No  prolongue  usted  ni  un  día 
más  la  ilusión  de  que  sus  relaciones  con  mi  hijo  han 
de  tener  resultado  ninguno. 

¡Señora!... 

Yo  apadrino  á  mi  sobrina  y  la  defenderé,  porque  es 
la  destinada  para  esposa  de  mi  hijo;  no  quiero  ni 
querré  nunca  que  se  case  con  usted.  Agote  los  re¬ 
clusos  de  sil  ingenio;  eche  mano  de  todos  sus  irre¬ 
sistibles  atractivos  para  cautivar  cada  vez  más  al 
enamorado  galán  que,  fijos  los  ojos  en  este  pabellón, 
sólo  anhela  el  instante  en  que  usted  le  llame  para 
recrearse  con  su  apasionada  y  sabrosa  plática. 

Basta.  Alberto,  salga  usted  y  conteste  á  su  señora 
madre  lo  que  yo  no  debo  contestarla.  No  tengo  más 
que  decir  á  la  señora  Baronesa,  (vaso  por  ia  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

BARONESA  y  ALBERTO. 

¡Ave  María  Purísima! 

Yo  soy,  mamá,  tu  hijo  Alberto. 

¿Yo  madre  de  un  facha?  nunca,  no  te  conozco. 

Ante  todo  juro  por  lo  más  sagrado  de  este  mundo 
que  vine  aquí  contra  la  voluntad  de  María,  y  contra 
Sw'  voiimtad  nao  escondí  detrás  de  esas  cortinas. 

Es  que  cuanto  más  te  miro,  más  nerviosa  me  pongo. 
¡Un  futuro  Barón  de  Fuen-Santa  con  blusa!  ¡Qné  bo¬ 
chorno!  yo  no  puedo  tenerme,  (se  sienta.) 

¿Se  siente  usted  mal? 

Huve  de  aquí,  no  quiero  verte. 

Bien,  mamá,  obedezco. 


Barón.  (Pero,  y  si  encuentra  al  herrero  y  lleva  el  garrote.) 

(Se  levanta  apresuradamente. )  No  te  Vayas,  VCO  á  mí  lado. 
¡Ay,  me  vas  á  matar  á  disgustos! 

Alb..  Tranquilícese  usted. 

Barón.  ¿Á  quién  se  le  ocurre  disfrazarse  de  esa  manera?  no 
te  da  vergüenza? 

Alb.  Mamá,  vestido  de  frac  hice  cosas  que  debieron  aver¬ 
gonzarme  más.  Sólo  disfrazado  de  operario  me  era 
fácil  poder  entrar  en  la  fábrica  sin  llamar  la  atención. 
Esta  no  es  una  calaverada  sin  más  objeto  que  satis¬ 
facer  la  vanidad;  es  el  acto  de  un  hombre  que  cifra 
toda  su  ventura  en  el  amor  de  una  mujer  á  quien 
destina  para  su  esposa. 

Barón.  ¿Pero,  chico,  que  estás  diciendo? 

Alb.  Sí,  mamá,  estoy  en  el  deber  de  dar  una  pronta  y  leal 
satisfacción  á  la  joven  que  acabas  de  ofender. 

Barón.  ¡Según  eso,  quieres  casarte  contra  mi  voluntad?  Pue¬ 
des  hacerlo,  pero  hablemos  claro.  Tu  hijuela  paterna 
se  reduce  á  un  cortijo  que  tu  padre  tenía  en  Andalu¬ 
cía,  cuya  renta  es  de  diez  ó  doce  mil  reales  anuales; 
como  nunca  te  has  ocupado  de  tus  intereses  más  que 
para  gastarlo,  no  has  tenido  ocasión  de  enterarte  de 
nada,  pero  ahora  lo  sabes.  No  casándote  con  tu  prima, 
mi  bolsa  se  cierra;  tú  verás  si  con  esa  renta,  no  con¬ 
tando  con  el  dote  que  pueda  llevarte  tu  mujer,  te 
hallas  en  el  caso  de  mantener  á  tu  familia. 

Alb,  Madre  mía,  acaba  usted  de  revelarme  lo  que  ni  aún 
siquiera  sonaba.  De  modo  que  creyendo  gastar  lo  que 
me  pertenecía,  lo  cual  no  dejaba  de  ser  una  locura, 
he  derrochado  una  fortuna  de  mi  madre,  lo  que  es 
un  crimen.  ¡Creía  ser  sólo  un  calavera  y  soy  además 
un  mal  hijo!  Es  verdad,  pero  tú  cederás  á  mis  deseos. 
Vamos,  sé  condescendiente  conmigo  y  no  te  opongas 
á  esta  boda.  Verás  después  como  te  alegras,  y  cuando 
te  encuentres  rodeada  de  nietecillos... 

Barón.  ¿Nietecitos  del  herrero?  Mira,  no  sigas,  que  se  me  al¬ 
tera  la  sangre. 


Alb. 


lo  admiro  á  ese  herrero  á  quien  tú  miras  con  tanto 
rencor;  ¡qué  pequeño  me  encuentro  á  su  jado!  Él  tra¬ 
bajando  se  li izo  rico;  yo  por  no  saber  hacer  nada  be 
malgastado  la  fortuna  que  heredé  de  mi  padre.  Pero 
te  doy  mi  palabra  de  honor  que  desde  hoy  será  otra 
mi  conducta. 

Babón.  Por  Dios,  no  me  asustes,  ¿qué  piensas  hacer? 

Alb.  Ir  de  voluntario  á  Cuba. 

Babón.  ¡Alberto,  estás  loco! 

Alb.  Es  una  resolución  irrevocable.  Aquí  está  la  orden 
favorable  á  mi  petición,  y  sólo  falta  que  yo  me  ratifi¬ 
que  en  mi  propósito. 

Bauon.  ¡Pero,  señor,  cuánto  terco  hay  en  este  mundo!  Tran¬ 
sijamos,  desiste  de  esa  idea  y  pídeme  lo  que  quieras. 

Alb.  Pues  quiero  una  cosa  muy  sencilla.  Quiero  que  pidas 
á  Pedro  López  para  mí  la  mano  de  su  hija. 

Barón.  Y  á  eso  llamas  una  cosa  sencilla.  Que  pida  á  Pedro 
López  la  mano  de...  ¡Jesús,  María  y  José!  Qué  atro¬ 
cidad,  no  se  pondría  el  hombre  poco  hueco.  Nunca, 
jamás. 

Alb.  Sólo  con  tu  consentimiento  accederá  á  concederme  la 
mano  de  María. 

Barón  Pues  como  esperes  á  que  yo  se  la  pida,  puedes  esperar 
sentado. 

Alb.  Está  bien;  dentro  de  ocho  días  saldré  para  Cuba. 

Barón.  No,  no,  hijo  mío,  eso  no.  Cumpliré  tu  deseo,  haré  esa 
atrocidad.  (Después  de  todo  se  piden  muchas  manos 
que  luego  no  se  toman.) 

Alb.  Gracias,  mamita  mía,  qué  buena  eres. 

Barón.  Zalamerón.  Por  supuesto,  mañana  mismo  me  acom¬ 
pañarás  á  Madrid. 

Alb.  Te  lo  prometo. 

Barón.  (Cuando  me  vea  lejos  de  estos  sitios  con  mi  hijo,  en¬ 
tonces  se  casará...  con  la  que  yo  quiera.) 

Alb.  Voy  á  avisar  á  Pedro  López. 

Barón.  No  corre  tanta  prisa. 

Alb.  Si  pasa  algún  operario  le  llamaré. 


BaRON.  (Paseándose  con  precipitación.)  AdÍOS,  yR  1116  entro  R  lili 

el  hormiguillo;  parece  que  tengo  el  baile  de  San  Vito. 
Pero,  señor,  qué  cosas  tan  imposibles  hacemos  las 
madres  por  los  hijos.  Dios  me  dé  serenidad  y  sangre 
fría.  Si  yo  hubiera  sabido  el  sofocón  que  iba  á  pasar 
aquí,  cualquier  día  pongo  yo  los  piés  en  esta  dichosa 
fábrica. 

Alb.  Él  es,  por  allí  viene  y  se  dirige  hacia  este  pabellón. 

Barón.  Pues  alto,  y  a  pasar  el  trago.  Lo  bueno  sería  que  me 
diera  el  ataque  y  por  todo  saludo  le  sacudiese  como 
al  general.  Todo  podría  ser. 

Alb.  ¿Quieres  que  me  quede  á  tu  lado?  No  me  conoce  y 
puedo  pasar  por  un  criado  tuyo. 

Barón.  Bien,  haz  lo  que  quieras. 

Pedro.  (Dentro.)  María,  María. 

Barón.  Huy,  ahí  está.  (Abanicándose.)  ¡Qué  calor!  Á  mí  me  vá 
á  dar  algo. 

ESCENA  Vil. 

DICHOS  y  PEDRO  LÓPEZ. 

Pedro.  (Fondo.)  ¿Cómo  no  sales,  picarona? 

Barón.  Buenas  tardes,  señor  López. 

Pedro.  ¡Señora  mía!  (La  Baronesa  aquí.)  Tanto  bueno  por  mi 
casa.  ¡Qué  sorpresa  tan  agradable! 

Barón.  (Viene  sin  garrote,  respiro.)  Pues  como  ofrecí  venir 
á  visitar  su  fábrica  y  llegué  hace  unos  días  al  Ro¬ 
meral... 

Pedro.  Gracias  por  haber  cumplido  su  promesa.  Pero  mi  hija 
no  sabe  nada. 

Barón.  Ya  la  he  visto  y  ha  salido  con  Adelaida  y  don  Plácido 
á  ver  la  fundición.  Yo  'estaba  cansada  y  me  quedé 
aquí. 

Pedro.  Eli,  ¿quién  es  esto  chico?  ¿de  mi  fábrica  no  es?  (¿dón¬ 
de  he  visto  yo  esa  cara?) 

Barón.  Es...  viene  conmigo. 

Pedro.  Muchacho,  acerca  á  tu  ama  una  mecedora,  así  estará 


mejor. 

ÁLB.  Yoy.  (Lo  hace.) 

Barón.  (Y  lo  tutea,  ¡qué  sonrojo!) 

Pedro,  Hombre,  qué  pocas  fuerzas  tienes. 

Barón.  Gracias. 

Pedro.  (Es  extraño.) 

Alb.  ¿Me  marcho? 

Barón.  No,  quédate. 

Pedro.  ¿Y  qué  le  parece  á  usted  esta  tierra? 

BARON.  Muy  pintoiesca.  (Alberto  hace  señas  que  se  va  y  la  Barone¬ 
sa  le  contesta  dicióndole  que  se  quede.) 

Pedro.  ¿Pero  qué  es  eso?  ¿está  usted  incómoda? 

Barón.  (Parece  que  el  asiento  tiene  pinchos.) 

Pedro.  (Se  hacen  señas...  ¡Oh,  sí,  es  Alberto  con  blusa!  ¿qué 
comedia  es  esta?  probemos.)  Eh,  tú,  á  tí  te  digo... 
sordo,  trae  otra  butaca.  ¡Qué  pedazo  de  zoquete! 
Barón.  (Levantándose  con  precipitación.)  ¿Cómo  Zoquete?  Pues, 
hombre... 

Pedro.  No  sé  cómo  se  llama. 

Barón.  Se  llama,  se  llama... 

Pedro,  (con  soma.)  ¿No  se  acuerda  usted? 

Alb.  Me  llamo  Jacinto  Salvany. 

Pedro.  Creí  que  babias  olvidad)  tu  nombre.  En  fin,  yo  acer¬ 
caré  la  butaca  para  que  no  te  molestes. 

Alb.  ¡Oh,  no! 

Barón.  ¿Qué  hace  usted?  (¡Bonito  cuadro!)  (Los  tres  ¡¡cercan  la 

butaca.) 

Pedro.  Ahí  estará  usted  mejor. 

Barón.  (Ánimo.)  Pues,  señor,  tengo  que  hablar  con  usted  de 
un  asunto  interesante,  (se  sientan.) 

Pedro.  ¿Viene  usted  á  vendedme  la  Cañada? 

Barón.  No,  señor,  se  trata  de  otra  cosa  más  grave. 

1  edro.  ¿Más  grave?  Chico,  largo,  déjanos  solos. 

Barón.  (Ay,  cómo  le  trata.)  Pero  no  te  vayas  lejos,  entra  y 
sal  por  si  se  me  ocurre  algo. 

Alb.  Está  bien.  (vase  por  el  fondo.) 

Pedro,  (¿á  qué  viene  ese  disfraz?  ¡cosa  más  rara!) 
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Barón.  (Yo  creo  que  no  voy  á  poder  hablar,  tengo  un  nudo 
en  la  garganta.) 

Pedro.  Ea,  ya  estamos  solos.  Escucho  á  usted  con  atención. 
Por  supuesto,  que  los  nervios  están  tranquilos. 

Barón.  Muy  tranquilos.  Estoy  contentísima.  No  vé  usted  có¬ 
mo  me  río. 

Pedro.  Efectivamente.  (Algo  forzada  me  parece.) 

Barón.  (Dentro  siento  un  bailoteo  de  trescientos  mil  demo¬ 
nios.) 

Pedro.  ¡Usted  dirá! 

Barón.  Amigo  mío,  creo  que  sabe  usted  que  yo  tengo  un 
hijo. 

Pedro.  Sí,  señora. 

Barón.  Pues  está  enamorado. 

Pedro.  ¡Hola,  hola! 

Barón.  Y  ya  sabe  usted  por  experiencia  las  tonterías  que  ha¬ 
cen  los  que  se  encuentran  en  esa  situación. 

Pedro.  Dispense  usted;  yo  estuve  enamorado,  pero  no  hice 
tonterías;  me  casé,  fui  feliz  y  resulté  im  sabio. 

Barón.  Bien,  hombre,  no  empecemos  á  reñir.  Mi  hijo  quiere 
casarse. 

Pedro.  Perfectamente  pensado,  si  la  novia  le  corresponde  y 
yo  creo  que... 

Barón.  ¿No  comprende  usted?  (Se  me  traba  la  lengua.)  Bien 
claro  está. 

Pedro.  Será  para  usted,  lo  que  es  para  mí...  (Aparece  Alberto.) 

Barón.  Basta  de  circunloquios.  De  quien  mi  hijo  está  ena¬ 
morado  es  de  su  bija  de  usted.  Se  ha  quedado  en  el 
Romeral  y  me  envía  en  comisión.  Vengo  á  pedir  á  us¬ 
ted  para  Alberto  la  mano  de  María,  usted  me  contes¬ 
tará  cuando  quiera,  lo  que  le  parece.  (¡Ay,  ya  la  sol¬ 
té!  qué  descansada  me  he  quedado.) 

Pedro.  (¿Qué  es  esto?)  Confieso  á  usted  que  no  esperaba... 

Barón.  ¿Se  ha  quedado  usted  turulato?  es  natural,  yo  tam¬ 
bién.  Conque  no  molesto  más. 

Pedro.  Un  momento,  señora.  No  creo  que  haya  usted  venido 
con  el  údíco  objeto  de  soltarme  así  un  trabucazo. 


Puedo  responderla  á  usted  en  el  acto.  (Él  está  ahí.) 
¿Eh?  ¿quién? 

Alb.  ¿Se  le  ofrece  á  usted  algo? 

Barón.  No. 

ALB.  Creí.  (So  retira.) 

Pedro.  (Esto  quiere  enterarse  de  la  conversación,  mejor.) 
Empiezo  por  manifestar  á  usted,  que  me  honra  de 
una  manera  que  por  mis  escasos  méritos  no  debía 
soñar. 

Barón.  Eso,  por  supuesto.  (Ya  está  hecho  un  pavo.) 

Pedro.  Sería  una  ingratitud. 

Alb.  ¡Oh,  qué  felicidad! 

PEDRO.  ¿Quién  anda  por  ahí?  (Alberto  vuelve  á  desaparecer.) 

Barón.  Nadie. 

Pedro.  La  petición  que  usted  me  hace  es  difícil  de  contestar 
en  el  momento.  Mi  hija  no  se  casará  contra  su  volun¬ 
tad,  pero  tampoco  sin  mi  consentimiento;  usted  no 
me  conoce  bastante,  y  extraño  que  quiera  emparen¬ 
tar  de  repente  con  una  familia  de  la  cual  no  sabe  más 
que  lo  que  quieren  decir  las  gentes,  que  siempre  exa¬ 
geran  los  vicios  y  las  virtudes. 

Barón.  Ya  me  enterará  usted  otro  día. 

Pedro.  ¿Qué  ocasión  más  oportuna?  yo  pertenezco  al  pueblo 
más  humilde.  Mi  padre  era  albañil. 

Barón.  Bueno,  no  me  importa... 

Pedro.  Mi  madre  fué  hija  de  unos  labradores,  gente  honradí¬ 
sima,  pero  extremedamente  pobres. 

Barón.  (Bonita  ascendencia  )  No  se  moleste  usted. 

Pedro.  Me  crié  en  la  mayor  estrechez,  á  los  ocho  años  perdí 
á  mi  padre. 

Barón,  (intenciones  me  dan  de  echarlo  todo  á  rodar.) 

Pedro.  Mi  madre  y  yo  vivíamos  en  la  mayor  miseria,  hasta 
que  el  capatáz  de  una  mina  me  admitió  para  acarrear 
espuertas  de  arena. 

Barón.  (¡Horror,  ua  arenero!)  Pero  hombre,  no  siga  usted. 

Pedro.  El  ingeniero  se  enteró  de  nuestra  desgracia,  la  socor¬ 
rió,  más  adelante  estudié. 


Barón.  ¿Para  quemar  la  sangre  al  mismísimo  Sol? 

Pedro.  No,  para  Ayudante;  prosperé,  me  casé  con  la  hija  de 
mi  protector  y  de  esta  unión  nació  María,  un  ángel, 
aunque  me  esté...  bien  el  decirlo,  buena  trabajadora, 
caritativa  y  con  talento,  y  un  dote...  de  algunos  mi- 
1  ¡oncejos,  amen  de  la  fábrica. 

Barón.  (Ah,  no  ha  de  ser  todo  malo.) 

Pedro.  ¿Conque  la  conviene  á  usted  emparentar  con  la  nieta 
del  albañil,  con  la  bija  del  cascarrabias  de  Pedro 
López? 

Barón.  Hombre,  cuando  se  lo  pido.  (Vuelve  d  aparecer  Alberto.) 

Pedro.  Bien,  pero  no  hay  que  incomodarse.  Ahora,  veamos 
si  la  posición  del  novio  me  conviene  á  mí. 

Barón.  (La  cuestión  metálica.)  Mis  padres  fueron... 

Pedro.  Adelante;  no  serían  más  humildes  que  los  míos. 

Barón.  Fueron  barones. 

Pedro.  De  los  míos  solo  lo  fué  mí  padre,  varón  con  v. 

Barón.  (También  gracioso.)  Mi  hijo  podrá  reunir  escasamen¬ 
te  unos  doce  mil  reales  anuales  y  aumentando  algo 
de  mi  patrimonio. 

Pedro.  No  es  mucho,  pero  él  puede  aumentarlo.  ¿Qué  hace? 
(¿Hola,  vuelve  á  escuchar?  me  alegro.) 

Barón.  ¿Cómo  que  hace?  No  comprendo... 

Pedro.  ¿Sí,  cuál  es  su  carrera?  ¿en  qué  se  ocupa?  que  aficio¬ 
nes  honestas  tiene? 

Barón.  Su  carrera  era  la  miltiar,  pero  yo  no  quiso  que  la  si¬ 
guiera,  es  muy  expuesta. 

Pedro.  Hizo  usted  mal;  el  alma  se  engrandece  al  frente  del 
peligro  cuando  se  corre  en  cumplimiento  de  su  sa¬ 
grado  deber.  De  modo  que  su  hijo  de  usted  no  es  na¬ 
da,  no  se  ocupa  más  que  en  reventar  un  caballo,  ti¬ 
rar  de  la  oreja  á  Jorge  y  poner  tal  vez  un  par  de  ban¬ 
derillas  á  toro  parado. 

Barón.  No,  señor.  (Y  Alberto  oyéndolo  todo.) 

Pedro.  Por  supuesto,  hablando  muy  bien  todos  los  idiomas, 
ménos  el  suyo. 

Barón.  Después  de  lodo  en  algo  ha  de  pasar  el  tiempo,  si  no 
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tiene  que  hacer,  ¿por  qué  do  ha  de  divertirse? 

Pedro.  Que  se  ocupe  en  aumentar  con  el  trabajo  su  patrimo¬ 
nio,  que  usted  dice  es  escaso. 

Alb.  ¡Oh! 

Barón.  ¿Pero  vamos  á  estar  en  conversación  toda  !a  tarde? 
Contésteme  usted  sí  ó  no,  como  Cristo  nos  enseña. 
(¡Qué  sinapismo!) 

Pedro.  Pues  respecto  á  intereses  estamos  convenidos,  no  así 
en  cuanto  á  lo  demás. 

Barón.  ¿Qué  es  eso  de  lo  demás? 

Pedro.  Siento  mucho  decir  á  usted  que  no  me  conviene  por 
yerno  su  hijo  de  usted. 

Alb.  (¿Cómo?) 

Barón.  Eh,  ¿qué  ha  dicho  usted?  Que  mi  Alberto  no  le  con¬ 
viene.  (Si  ahora  yo  fuese  hombre  le...)  (indicando  que 

ío  ahogaría. ) 

Pedro.  He  contestado  como  Cristo  nos  enseña,  (se  íovantan.) 

Barón.  ¿Y  se  puede  saber  la  razón  de  la  negativa  de  Su  Ex¬ 
celencia? 

Pedro.  Pues  esta  Excelencia  se  niega  porque  el  dinero  se 
gana  cuando  hay  amor  al  trabajo,  pero  las  cualidades 
morales  no  se  compran  con  millones. 

Alb.  (¡Qué  bochorno!) 

Pedro.  No  quiero  para  yerno  hombre  que  no  tuvo  de  soltero 
otra  ocupación  que  gastar  los  bienes  de  su  madre, 
para  que  una  vez  casado  la  ociosidad  engendre  el 
aburrimiento  y  por  distraerse  gaste  con  alguna  co- 
cota  la  fortuna  que  pertenece  á  sus  hijos.  La  ociosi¬ 
dad  es  la  madre  de  todos  los  vicios,  del  hombre  labo¬ 
rioso  esporo  yo  todo  lo  bueno,  del  que  no  lo  es  sólo  se 
Puede  esperar  la  ruina  y  la  vergüenza. 

Alb.  (¡Es  verdad!) 

Pedro.  Por  eso  me  opongo  á  que  María  se  case  con  sn  hijo 
de  usted.  Si  algún  día  cambia  de  género  de  vida  y  mi 
hija  está  soltera,  que  venga  y  veremos. 

Alb.  (¡Oh!  yo  sé  lo  que  debo  hacer.)  (Desaparece.) 
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ESCENA  VIH. 

DICHOS  ,  meaos  ALBERTO. 

Barón.  ¿De  veras,  eh?  (Traguemos  saliva.)  ¿Conque  es  posi¬ 
ble  que  usted  se  digne  consentir  en  este  matrimonio 
si  mi  hijo  se  dedica?...  ¿á  qué? 

Pedro.  Á  lo  que  quiera,  no  siendo  á  vago,  con  permiso  de  su 
mamá. 

Barón.  Vamos,  usted  querrá  que  se  dedique  á  peón  de  alba¬ 
ñil  ó  á  cavador,  ¿no  es  eso?  jé,  jé. 

Pedro.  (¿Pullitas?)  ¿Y  por  qué  no?  Luis  XVI  hacía  muy  bien 
las  cerraduras  á  pesar  de  ser  rey  de  Francia,  conque 
si  un  rey  era  cerrajero,  ya  puede  su  hijo  de  usted  ser 
albañil.  (Tómate  esa  y  vuelve  por  otra  ) 

Barón.  Pues,  ea,  sepa  usted  que  le  agradezco  más  su  nega¬ 
tiva  que  el  sí  que  venía  buscando. 

Pedro.  Lo  celebro  iníinito  y  quedamos  tan  amigos  como 
antes. 

Barón.  Fie  venido  á  pedir  la  mano  de  su  hija  por  empeño  de 
Alberto  y  contra  mi  voluntad. 

Pedro.  ¿Eh? 

Barón.  Porque  ellos  trataban  de  casarse  sin  nuestro  permiso, 
y  mi  hijo  se  quiere  marchar  á  Cuba. 

Pedro.  Déjele  usted  que  se  vaya,  será  lo  único  bueno  que 
haya  hecho  en  su  vida;  en  cuanto  á  mi  hija,  ia  ofende 
usted  porque  no  la  conoce.  ¿Casarse  sin  mi  consen¬ 
timiento?  ¡Oh,  no,  eso  no  lo  hará. 

Barón.  En  fin,  que  usted  lo  pase  bien,  y  case  á  su  hija  con 
un  compañero  de  su  padre.  (¿Por  dónde  andará  Al¬ 
berto?) 

Pedro.  No  siendo  un  holgazán,  con  mil  amores.  ¿Qué  veo? 
¿busca  usted  á  su  acompañante?  yo  le  llamaré. 

Barón.  (¡Qué  retintín!)  No  se  moleste  usted,  estará  ahí 
fuera. 

Pedro.  Permita  usted  que  la  acompañe. 

Barón.  Gracias,  ya  tengo  compañía. 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  MARIA  y  ADELAIDA  per  el  foro. 


Adel. 


María. 

Pedro. 

Adel. 

Barón. 

Adel. 

Barón. 

Pedro. 

Barón. 

Adel. 

Barón. 

María. 

Barón. 

Pedro. 

Barón 

María. 

Pedro. 

Barón. 

Pedro. 

Adel. 

Pedro. 

María. 

Adel. 

Barón. 

Pedro. 

Barón, 

Adel. 


¿Hemos  tardado?  No  ha  sido  posible  ver  toda  la  fá¬ 
brica  por  falta  de  tiempo,  y  porque  bacía  un  calor 
horroroso. 

Papá,  la  señorita  Adelaida  PimentcL  mi  padre. 

Á  los  piés  de  usted. 

Caballero.  (¡El  Vulcano  de  estas  fraguas!) 

¿Y  don  Plácido? 

Vinieron  á  llamarle  y  nos  dejó  aquí  cerca.  He  visto  la 
sangría. 

¿Sí?  Tú  la  has  visto  y  yo  la  necesito.  Vámonos. 
Tendré  el  honor  de  acompañar  á  usted  basta  los  lími¬ 
tes  de  mis  dominios. 

Gracias,  no  lo  permito,  con  mi  sobrina  voy  bien. 
¡Cómo  tiembla  usted,  lía! 

(Calla.) 

¿Y  yo? 

Tampoco. 

Ya  pasaremos  á  saludar  á  usted. 

Esta  misma  tarde  saldremos  para  Madrid. 

(Parece  contrariada.) 

Ya  sabe  usted  que  tiene  esta  casa  á  su  disposición 
para  cuando  quiera  venir  á  regañar. 

Gracias.  (Que  chusco  es.) 

Eso  mismo  digo  á  esta  señorita. 

¿Para  regañar  también? 

Para  favorecernos. 

Señora,  señorita. 

Muy  buenas  tardes. 

Servidora  de  usted,  niña,  servidora  de  usted... 
¿Viejo?  Lo  mismo  digo,  es  decir,  servidor  de  usted. 
Salgamos,  este  hombre  me  desequilibra  los  nervios. 
Pero  tía,  que  me  lleva  usted  á  rastras.  (Salen  por  el 
fondo.) 


ESCENA  X. 

MARÍA  y  PEDRO. 


Pedro.  ¡Qué  mosca  lleva!  je,  jé,  tieue  peor  genio  que  yo. 

María.  ¿Qué  ha  pasado? 

Pedro.  (Yo  veré  si  es  cierto.)  Lo  más  origina!.  Figúrate  que... 
pero  si  no  lo  vas  á  creer,  es  lo  más  extraño. 

María.  Hable  usted,  papá. 

Pedro.  Pues  la  Baronesa  lia  venido  solemnemente  á  pedirme 
tu  mano  para  su  hijo. 

María.  ¿De  veras?  ¿No  me  engaña  usted?  ¡Ay  qué  alegría!  Y 
usted  habrá  dicho  que  sí  ¿no  es  verdad? 

Pedro.  Escucha.  Creo  que  ese  matrimonio  no  te  conviene  y 
por  eso  he  contestado  negativamente  á  la  señora  Ba¬ 
ronesa. 

María.  Si  se  hubiera  usted  opuesto  no  tendría  ese  aire  tan 
alegre;  además  que  usted  me  quiere  mucho  y  sólo 
desea  verme  feliz. 

Pedro.  Por  eso  precisamente  no  podía  consentir  en  este 
enlace. 

María.  Usted  no  se  opone  á  una  cosa  tan  natural  como  es  la 
unión  de  dos  almas  que  ha  juntado  Dios.  Usted  es 
justo  y  bueno  y  no  se  parece  á  esos  padres  que  más 
que  amigos  son  tiranos  y  cuya  tiranía  sólo  sirve  para 
crear  rebeldes. 

Pedro.  (¡Oh!  pero  aun  no  lo  creo!)  Es  verdad  que  no  soy  de 

eSOS  padres.  (Saca  de  su  cartera  un  papel  en  quo  escribe  con 

lápiz.)  Toma,  aquí  tienes  una  carta-orden  para  mi  ban¬ 
quero  de¡Bilbao  por  valor  de  veinte  mil  duros,  y  ma¬ 
ñana  escribiré  á  mi  notario  para  que  extienda  la  car¬ 
ta  dotal  que  firmará  tu  marido. 

María.  ¡Oh!  gracias,  padre  mió;  qué  bueno  es  usted;  ni  Al¬ 
berto  ni  yo  olvidaremos  nunca  lo  mucho  que  le  de¬ 
bemos. 

Pedro.  No,  hija  mía;  ni  tú  ni  tu  prometido  me  debéis  nada, 


negué  mi  consentimiento  á  la  Baronesa,  y  si  ahora  he 
múdalo  de  perecer,  es  porque  acabo  de  recordar  una 
advertencia  que  me  hizo.  Esa  señora  que  no  se  muer¬ 
de  la  lengua,  me  aseguró  que  os  querías  casar  sin 
su  permiso  y  sin  el  mío...  de  mala  manera.  Yo  que 
estaba  ciego  no  lo  quise  creer.  Tus  palabras  me  han 
abierto  los  ojos,  acabas  de  decirme  que  soy  tirano  y 
que  los  tiranos  hacen  rebeldes. 

María.  ¿Yo...  á  usted?  No,  padre  mío. 

Pedro.  No  quiero  yo  que  mi  hija  tenga  que  avergonzarse  al¬ 
gún  día  delante  de  su  marido  de  haber  abandonado, 
contra  la  voluntad  do  su  padre,  el  hogar  donde  nació. 
Por  eso  cedo;  lo  quiero  que  por  mi  culpa  haya  una 
sola  persona  que  pueda  hacer  enrojecer  de  vengüenza 
á  mi  María,  á  mi  hija  idolatrada,  por  la  que  daría  mi 
vida  si  supiera  que  con  darla  hacía  su  felicidad.  (Muy 

conmovido. ) 

María.  ¡Oh,  nunca! 

Pedro.  Ya  puedes  casarte,  no  me  opongo;  ahora  déjame,  que 
necesito  estar  solo. 

María.  (Rompiendo  el  papel.)  Yo  no  puedo  admitir  esto  dinero 
si  no  me  da  su  bendición;  si  no  santifica  con  su  con¬ 
sentimiento  mi  matrimonio.  ¿Ha  creído  usted  que  yo 
tendría  valor  para  olvidar  lo  que  le  debo,  lo  que  debo 
á  mi  dignidad  y  á  mi  decoro?  Amo  á  Alberto,  ¿por  qué 
negarlo?  Pero  no  será  mi  marido  si  usted  no  le  admi¬ 
te  por  hijo;  el  corazón  á  veces  se  rebela,  y  me  costa¬ 
rá  trabajo  ahogar  este  cariño;  pero  yo  lucharé  y  ven¬ 
ceré  en  la  lucha,  y  cuando  me  haya  vencido  á  mi  mis¬ 
ma,  usted  me  perdonará  haberle  desobedecido...  ¿no 
es  verdad,  papá  de  mi  alma?  Porque  si  usted  me 
abandona,  ¿qué  será  de  mí?  Me  moriré  do  pena.  (Llora.) 

Pedro.  (Abrazándola.)  Hija  mía,  ¿cómo  puedes  tú  creer  que  yo 
quiera  verte  infeliz?  No  llores,  Dios  aprieta,  pero  no 
ahoga.  Seca  tus  lágrimas,  y  vamos  á  tomar  el  aire  y 
á  dar  un  paseo  muy  largo. 

María.  Gomo  usted  quiera. 


Pedro.  Pues  vé  á  ponerte  un  sombrero  y  vuelve,  que  aquí  te 
aguardo. 

María.  Bien,  papá.  (Mucho  me  va  á  costar  olvidarlo.)  (vas* 

por  la  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

PEDRO. 

¡No  tener  más  que  una  1  ija,  cifrar  en  ella  toda  la  ter¬ 
nura  que  encierra  mi  corazón  para  verla  sufrir  y  llo¬ 
rar!  ¿Y  por  qué?  Por  el  primer  barbilindo  que  la  dijo 
cuatro  palabras  de  miel,  que  tal  vez  esté  más  enamo¬ 
rado  que  de  ella  de  la  fortuna  de  su  padre,  y  esto  ha¬ 
bía  de  llegar,  Alberto  ó  Nicasio,  ¿qué  más  da?  Uno  lia 
de  ser  el  que  la  arranque  de  mi  lado.  ¡Qué  triste  es 

esto!  (se  sienta  apoyado  en  el  veladoi’.) 

ESCENA  XII. 

DICHO,  D.  PLÁCIDO  y  ALBERTO. 

Placido.  (Por  el  fondo.)  Esta  solo. 

Alb.  Este  es  el  momento. 

Placido.  ¿Escribiste  á  tu  madre? 

Alb.  Sí,  en  la  posesión  encontrará  la  carta  en  que  la  digo 
que  lie  salido  para  Lóndres. 

Placido.  Ya  que  te  lias  empeñado,  adelante  con  los  faroles: 
hazte  á  un  lado. 

Pedro.  (También  si  ese  Alberto  tuviera  otras  condiciones...) 
Placido.  Está  usted  visible,  señor  don  Pedro  López? 

Pedro.  Para  usted  siempre  lo  estoy:  adelante. 

Placido.  Me  parece  que  no  hay  muy  buen  humor  que  digamos. 
Pedro.  Acierta  usted;  el  aire  se  halla  muy  cargado  de  electri¬ 
cidad,  para  mí,  se  entiende. 

Placido.  Entonces,  avise  usted  cuando  pase  la  tormenta,  por¬ 
que  tengo  que  pedirle  un  favor. 

Pedro.  Aunque  no  está  la  Magdalena  para  tafetanes,  compla- 


ceré  á  usted  si  es  posible.  ¿De  qué  se  trata? 

Placido.  Es  bien  poca  cosa  Desearía  que  colocase  usted  á  un 
muchacho  que  he  visto  nacer,  que  se  interese  usted 
por  él  y  le  haga  hombre  de  provecho. 

Pedro.  ¿Entiende  algo  de  fuudición  ó  forja? 

Placido.  No,  señor:  en  su  vida  ha  visto  nada  de  eso. 

Pedro.  ¿Y  de  contabilidad? 

Placido.  Creo  que  tampoco. 

Pedro.  Entonces  le  mandaremos  á  la  escuela.  Sera  algún 
parvulillo. 

Placido.  Pasa  de  los  veinticinco  años. 

Pedro.  Pues  es  un  chico  aprovechado. 

Placido.  Es  de  buena  familia:  véalo  usted,  y...  hablando  se  en¬ 
tiende  la  gente. 

Pedro.  Tráigale  usted  cuando  guste. 

Placido.  Ahí  fuera  está  esperando. 

Pedro.  Pues  que  pase. 

Placido.  ¡Eh,  tú,  muchacho! 

Alb  Mande  usted. 

Pedro.  (¡Alberto!  ¿Qué  enredo  es  este?  Serenidad.) 

Placido.  (No  te  descubras.) 

Alb.  (No  tema  usted.) 

Placido.  Aquí  tiene  usted  á  mi  recomendado. 

Pedro.  Bien  venido.  ¿Pero  este  joven  es  el  que  venía  acompa¬ 
ñando  á  la  Baronesa? 

Placido.  (¡Huy !) 

Alb.  Si,  soy  Jacinto  Salvany;  me  pareció  más  eficaz  la  re¬ 
comendación  do  don  Plácido,  y  por  eso  no  recurrí  á 
la  señora  Baronesa,  yo  quiero  trabajar. 

Pedro.  Bueno. 

Placido.  Justo,  eso  es. 

Pedro.  ¿Y  qué  sabe  usted  hacer? 

Alb.  ¿Yo?  nada,  ni  reyentar  un  caballo,  ni  poner  banderi¬ 
llas  á  toro  parado,  pero  hablo  medianamente  el  fran¬ 
cés  y  el  inglés. 

Placido,  (No  se  corta.  Buen  chico.) 

Pedro.  (Se  acuerda  de  mis  palabras,  le  ofendí,  es  pundono- 
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roso.)  Poro  es  usted  muy  endeblucho  y  no  puedo  de¬ 
dicarle  ¿  trabajos  penosos. 

Alb.  Me  sobra  fuerza  de  voluntad  para  trabajar  en  lo  que 
usted  me  mande.  Venga  una  piqueta,  una  azada;  si 
es  preciso  acarrearé  espuertas  de  tierra. 

Pedro.  Hombre,  tanto... 

Placido.  (Cómo  se  crece.) 

Alb.  Ya  sé  que  hubo  un  niño  de  ocho  años  que  cargaba 
cc-n  ellas  para  llevar  un  pedazo  de  pan  á  su  madre. 

Pedro.  (Ah,  tunante,  como  sabe  ganarme  la  voluntad.)  Pero 
para  el  trabajo  se  necesita  mucha  constancia,  y  no 
retroceder  ante  las  dificultades. 

Alb.  Haré  como  los  antiguos  paladines,  lo  ofreceré  todo 
por  mi  Dios  y  por  dama. 

Placido.  ¡Bravo! 

Pedro.  ¿FJi? 

Placido.  Nada. 

Pedro.  (La  quiere,  aun  hay  esperanza.)  En  fin,  basta  que  don 
Plácido  se  interese  por  usted,  para  que  yo  no  vacile 
un  memento  en  utilizar  sus  servicios.  Cabalmente 
dentro  de  pocos  días  necesito  enviar  un  comisionado 
al  extranjero,  y  que  usted  sabe  el  francés  é  inglés 
le  daré  ese  encargo.  ¿Lo  conviene? 

Alb.  Lo  acepto  con  alma  y  vida.  (Estoy  loco  de  alegría.) 

Placido.  Mil  gracias. 

Pedro.  Una  palabra. 

Placido.  (¿Sospechará?) 

Pedro.  ¿Sabe  usted  que  me  gusta  este  muchacho?  tiene  buen 
aspecto. 

Placido.  Lo  que  yo  recomiendo  siempre  es  himno. 

Pedro.  Ea,  ahora  á  dar  un  paseito.  Pero  María,  ¿no  sales? 

Alb.  (Vámonos,  don  Plácido,  nada  sabe  y  lodo  lo  va  á  des¬ 
cubrir.) 

Placido.  Sí,  no  conviene  ahora.  Hasta  luego. 

Pedro.  María,  aguarde  usted,  saldremos  juntos. 


4 


ESCENA  ULTMA. 

DICHOS  y  MARÍA. 

María,  (por  la  derecha.)  Ya  estoy  lista.  Cuando  quieras,  papá. 
Pedro.  En  marcha.  ¡Ah!  te  presentaré  á  un  nuevo  empleado 
de  la  fábrica  que  me  recomienda  don  Plácido.  No  se 
esconda  usted,  Jacinto  Salvany. 

Alb.  Señorita. 

María.  (¡Alberto!) 

Placido.  (Chico,  huyamos.)  (Vanse  por  el  fondo.) 

Pedro.  Ea,  dame  el  brazo. 

María.  Una  palabra  ¿no  sabe  usted  quién  es  ese  recomenda¬ 
do  de  don  Plácido?  mi  deber  es  decírselo. 

Pedro.  Se  llama  Alberto  de  la  Rivera. 

María.  Usted  lo  sabe. 

Pedro.  Pero  calla,  esto  que  descubrió  tu  padre,  uo  debe  sa¬ 
berlo  Pedro  López. 

María.  Padre  mío. 

Pedro.  Silencio  y  discreción.  Don  Plácido  quería  engañarme 
como  á  un  chino  y  el  chino  va  á  resultar  él;  ¡jé!  ¡jé! 

Vamos.  (Salen  por  ol  fondo.  Todo  este  final  muy  rápido.) 


CAE  EL  TELÓN. 


ACTO  TERCERO. 


Despacho  del  tenedor  de  libros  de  la  fábrica  de  Pedro  López:  á  la  izquier¬ 
da  un  bufete  con  rejilla  y  cortinillas;  velador  en  medio  con  recado  de 
escribir,  butacas  y  banquetas  alrededor  do  g'uttapercha:  en  ol  fondo 
una  puerta  grande  que  da  al  jardín  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

PEDRO  LÓPEZ  y  MARÍA. 

Pedro.  ¿Con  que  te  lias  puesto  el  traje  que  tenías  sin  estre¬ 
nar  para  solemnizar  su  vuelta?  ¡Coquetona!  ¿para  que 
te  encuentre  inás  bonita  que  cuando  se  fué? 

María.  Si  le  parece  á  usted  mal,  iré  á  mudarme. 

Pedro.  De  ningún  modo:  es  menester  que  hagas  efecto,  á 
menos  que  no  te  hayas  vestido  por  don  Plácido. 

María.  ¡Qué  cosas  tiene  usted!  Y  á  propósito,  ¡qué  buen  ami¬ 
go  es  don  Plácido!  No  creí  que  accediera  á  venir, 
abandonando  á  sus  enfermos,  tan  pronto  como  se  lo 
indiqué. 

Pedro.  ¿Cómo  querías  que  dejase  su  obra  empezada? 

María.  Variios,  papá,  con  franqueza,  ¿está  usted  contento 
con  Alberto? 


Pedro.  Contentísimo,  hija  mía. 

María.  ¿Ve  usted  cómo  no  se  parece  á  todos  esos  jóvenes  in¬ 
sustanciales  que  le  exaltan  á  usted  la  bilis?  Ya  sabía 
yo  que  era  bueno.  ¡Ay,  papá,  cuánto  hemos  sufrido! 
¿Por  qué  le  lia  tenido  usted  ocho  meses,  eternos. .. 
para  nosotros,  fuera  de  España? 

Pedro.  Hija,  sabiendo  yo  el  cariño  que  os  profesábate,  no  de¬ 
bía  prolongar  mucho  tiempo  su  presencia  en  esta  ca¬ 
sa;  ya  estuvo  un  mes,  y  como  había  escrito  á  su  ma¬ 
dre  que  salía  para  Londres... 

María.  ¿Es  decir,  que  no  tenía  usted  confianza  en  nosotros? 

Pedro.  En  tí  siempre;  pero  vivimos  en  el  mundo  y  no  quiero 
darle  comidilla  á  mi  costa.  Mira  tú  lo  que  es  acertar 
con  la  actitud  de  las  personas,  Jacinto  ha  nacido  para 
los  negocios  mercantiles;  ahora  está  en  su  elemento: 
la  Memoria  que  ha  escrito  sobre  las  diversas  fábricas 
Y  las  cualidades  del  mineral,  está  hecha  con  un  cono¬ 
cimiento  y  una  exactitud  que  ha  llamado  la  atención 
del  príncipe  de  Gales,  que  es  Presidente  de  la  Socie¬ 
dad  de  Obreros  del  País,  y  ha  hecho  que  le  feliciten 
en  su  nombre. 

María.  Bien  orgulloso  puede  estar. 

Pedro.  He  realizado  un  magnífico  negocio  para  la  casa  y  otro 
para  él. 

María.  ¿Cómo  para  él? 

Pedro.  Muy  fácilmente;  en  justo  premio  á  su  laboriosidad  é 
inteligencia,  he  hado  orden  á  mi  banquero  en  París  de 
que,  al  pasar  por  allí,  le  participe  que  le  considero 
como  asociado  á  mis  negocios,  entregándole  al  propio 
tiempo  el  tanto  por  ciento  de  las  ganancias  que  le  cor¬ 
responde. 

María,  ¡Ay,  papá  mío,  qué  buenísimo  es  usted!  ¿Cómo  le  pa¬ 
garemos  nunca  lo  felices  que  nos  hace? 

Pedro.  Hija,  yo  sembré  mucho  bien  y  recogí  muchas  ingrati¬ 
tudes. 

María.  Alberto  no  será  ingrato.  ¿No  se  lia  enterado  usted  de 
las  cartas  que  me  escribe  llenas  de  ternura?  Todas 
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las  lee  usted,  nada  le  oculto. 

Pedro.  En  todas  lie  leído  que  te  quiere  y  te  adora;  que  desea 
verte,  pero  no  que  en  cuanto  llegue  se  descubrirá  á 
tu  padre  y  os  casareis. 

María.  (¡Ay!) 

Pedro.  ¿Suspiras?  Un  suspiro  no  es  una  contestación  como  la 
que  yo  deseo. 

María.  Su  madre  pudiera  ser  el  único  obstáculo  para  nuestra 
felicidad. 

Pedro.  Pues  hija,  esto  no  puede  continuar  así,  y  hoy  ha  de 
quedar  la  situación  completamente  despejada:  no  ac¬ 
cediendo  la  Baronesa,  de  ningún  modo  tendréis  mi 
consentimiento. 

María.  Después  de  tanto  esperar,  sería  horrible  el  desenga¬ 
ño.  Pero  no  sera.  (Se  oye  el  ruido  do  un  coche.)  Suena  U0 

coche...  viene  Alberto. 

Pedro.  Aguarda:  ¿estás  satisfecha  de  lo  que  lia  hecho  tu  pa¬ 
dre? 

María.  Estoy  agradecidísima. 

Pedro.  Pues  bien;  prométeme  que  si  por  cualquier  incidente 
imprevisto  no  pudiera  veriíicarse  tu  matrimonio,  ten¬ 
drás  calma  y  resignación. 

María.  Sí,  lo  prometo. 

Pedro.  Basta,  á  luchar,  esta  es  la  vida.  ¡Oh,  prudencia  de¬ 
lante  de  mí,  que  ignoro  quién  es  el  viajero! 

ESCENA  S!. 

DICHOS,  ALBERTO  y  D.  PLÁCIDO  por  el  foro. 

Placido.  Gracias  á  Dios  que  llegamos,  soy  ya  viejo  para  estos 
traqueteos. 

Alr.  ¡Señor  López! 

Pedro.  Á  mis  brazos,  asi,  fuerte,  bien  venido,  Jacintito. 

Alb.  Señorita,  ¿me  permite  usted  que  le  estreche  ia  mano? 

Placido.  ¿Por  qué  no?  por  permitido,  ¿no  es  verdad,  don 
Pedro? 

Pedro.  Cuando  usted  lo  permite... 


Alb.  (á  María.)  Te  adoro. 

María.  ¡Alberto  rnío! 

Pedro.  Conque  vamos  a  ver,  ¿cómo  te  fué  por  esos  mundos 
de  Dios?  Vienes  más  gordo,  ¿no  es  cierto,  María? 
Placido.  Va  echando  abdomen. 

María.  Se  conoce  que  le  prueban  muy  bien  los  viajes. 

Alb.  Si  la  íelicidad  engorda  debo  estar  como  un  tudesco. 
Me  parece  mentira  que  haya  terminado  mi  destierro; 
¡qué  ganas  tenía  de  ver  á  usted! 

Pedro.  ¿Á  mí? 

Placido.  No,  á  mí. 

Alb.  Á  todos. 

María.  Es  natural. 

Alb.  ¿Está  usted  contento  de  mí? 

Placido.  Contentísimo,  y  creo  que  bien  á  las  claras  te  lo  he 
demostrado. 


Alb.  Nunca  pagaré  á  usted  bastante  las  pruebas  de  afecto 
que  me  ha  dispensado;  la  última  que  tengo  que  agra¬ 
decerle  es  superior  á  mis  merecimientos.  Asociarme 
á  sus  negocios. 

Pedro.  ¿Querías  trabajar  de  balde? 

Placido.  ¿Como  quien  dice...  de  gorra? 

Alb.  Un  nuevo  favor  voy  á  pedirle  y  es,  que  como  una 
débil  muestra  de  mi  agradecimiento,  me  permita 
ofrecer  una  bagatela  á  esta  señorita...  no  vale  nacía. 

Placido.  ¿Pues  no  lo  ha  de  permitir?  Veamos  ese  regalo. 

Pedro.  Has  hecho  mal. 

Placido.  Ea,  no  nos  tengas  con  impaciencia. 

Alb.  Aquí  está.  ¿Les  gusta  á  ustedes? 

Placido.  Muchísimo. 

Ped^o.  Don  Plácido,  hoy  viene  usted  muy  jaranero. 

Alb.  (¿Te  gusta?) 

María.  (Oí acias,  es  lindísimo.)  ¡Qué  brazalete  tan  precioso! 
pero  no  sé  si  debo  aceptar;  papá,  usted  dirá. 

Placido.  Póngaselo  usted  sin  cuidado. 

Pedro.  Obedece  á  este  papá  que  te  ha  salido  por  escotillón. 

María.  Ya  está  puesto. 


Alb. 


¡Qué  ocho  meses  lie  pasado  tan  aburrido!  ¡Cuánto 
echaba  de  menos  el  sol  tan  brillante  de  mi  patria,  su 
cielo  tau  alegre,  su  aire  tan  puro,  y  sobre  todo  el 
cariño  de  la  familia. 

Placido.  Tenías  la  nostalgia  de  las  fraguas. 

Pedro.  Pero  no  seas  derrochador;  el  ahorro  es  la  base  del 
capital. 

Alb.  Es  un  gasto  tan  pequeño. 

Placido.  Pues  aún  tiene  que  pedir  á  usted  otro  favor,  que  es 
de  mayor  importancia. g 

Alb.  ¿Yo?...  no. 

Placido.  Un  día  tan  alegre  debe  concluir  alegremente;  ¿digo 
bien,  María? 

María.  ¿Cómo  quiere  usted  que  yo  sepa? 

Placido.  Atrévete,  hombre,  no  seas  miedoso,  no  encontra¬ 
remos  nunca  ocasión  más  favorable.  ¿Hablas  tú  ó  yo? 

Pedro.  Ya  estoy  con  curiosidad. 

Alb.  Por  Dios,  don  Plácido,  acabo  de  llegar;  no  es  puñalada 
de  picaro;  ¿no  haf  tiempo  más  adelante? 

Placido.  El  mejor  remedio  es  el  más  pronto.  No  quiero  más 
tapujos  y  menos  con  un  amigo  tan  noble  como  Pedido 
López. 

Pedro.  Se  agradece,  (¿irá  á  descubrirlo  todo?) 

Placido.  Hace  tiempo  que  hubiera  revelado  á  usted  este  se¬ 
creto,  pero  temía  la  primera  explosión;  como  tiene 
usted  ese  geniazo. 

Pedro.  Eso  ya  no  se  agradece. 

Placido.  En  plata,  este  caballerito  ama  á  su  hija  do  usted. 

Pedro.  (Debo  sorprenderme.)  ¡Ah!  ¿Cómo? 

Placido.  Pero  no  tenía  posición,  ni  se  conceptuaba  digno  de 
ella,  y  calló. 

Pedro.  ¿Qué  está  usted  diciendo?  ¿Es  posible?  ¡Cielo  santo! 

Placido.  No  ponga  usted  ya  la  cara  fosca. 

Pedro.  (¡Fosca!  ¡qué  inocente!) 

Placido.  Hoy  que  sufrió  ya  el  tiempo  do  prueba,  saliendo  vic¬ 
torioso  de  la  empresa,  viene  á  pedir  á  usted  que  col- 
me-su  felicidad,  concediéndola  su  hija  por  esposa.  He 
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nicho.  Ahora  te  toca  á  tí. 

Pedro.  ¿Es  posible?  Y  lo  teníais  tan  callado. 

Alb.  y  María.  ¡Papá! 

Alb.  Temía  una  negativa. 

Pedro.  ¿De  manera  que  he  sido  juguete  de  los  tres? 

Placido.  Juguete  precisamente,  no. 

Pedro.  ¿Me  engañaron  como  á  un  chino?  Un  hombre  tan  lis¬ 
to,  estoy  que  salto  de  ira. 

Alb.  (¡Qué  mala  idea  ha  tenido  usted!) 

Placido.  (Nube  de  verano.) 

María.  ¿Papá,  va  usted  á  enfadarse? 

Pedro.  (No,  tonta,  me  enfado  como  en  las  comedias,  de  men¬ 
tirijillas.)  En  fin,  lo  pensaré  y  meditaremos. 

Placido.  Mal  médico,  retrasa  escribir  la  receta. 

Alb.  ¿Cómo?  ¿no  me  cree  usted  digno  de  ser  su  hijo?  ¿No 
quiere  usted  concederme  á  María? 

Placido.  Si  el  señor  no  quiere,  quiero  yo.  María,  da  tu  mano  á 
Alberto;  Alberto,  toma  la  mano  do  María...  así.  Dios 
os  haga  bien  casados. 

Pedro.  Ahora  ejerce  usted  de  cura  sin  permiso  del  ordinario. 
Por  !o  visto  casa  usted  con  la  misma  facilidad  que 
corta  á  un  enfermo  un  brazo  ó  una  pierna. 

Placido.  Costumbres  de)  oficio;  hay  operaciones  que  si  no  se 

hacen  de  prisa  se  quedan  sin  hacer.  Niños,  á  abrazar 
á  papá. 

Pedro.  Venid  á  mis  brazos,  hijos  míos,  consiento,  pero* con 
uoa  condición;  tu  me  has  dicho  varias  veces  que 
tenías  madre,  es  preciso  que  ella  consienta  también. 

1  lacido.  (Adiós,  recetó  una  cantárida.) 

Alb.  Bien,  yo  la  hablaré.  Además,  tengo  que  revelar  á 
usted... 

Pedro.  ¿Otro  secreto? 

Placido.  Eso  me  corresponde  á  mi,  y  por  ahora  basta  con  io 
dicho. 

.'loro.  Pues  entonces,  Jacinto,  á  descansar;  ya  sabes  tu  cuar- 

to.  ¿De  qué  te  ríos,  loquiila?  ¿Estás  contenta? 

María.  No,  muy  triste. 


Alb.  Todos  lo  estamos;  prometo  á  usted  hacerla  muy 
feliz. 

Pedro.  Y  pobre  de  tí  si  así  no  fuera.  Ea,  tengo  que  ir  á  la 
fundición,  es  la  hora. 

María.  Papá,  déjeme  usted  hablar  un  rato,  ¡que  me  cuente 
cómo  le  fué  por  allá! 

Alb.  No  estoy  cansado  y  don  Plácido  se  quedará  con  nos- 
otros. 

María.  ¡Ay,  sí!  Don  Plácido,  quédese  usted. 

Pedro.  Puede  usted  quedarse. 

Placido.  Bueno,  haré  el  papel  de  polizonte.  Leeré  un  periódico 
de  la  facultad  que  tengo  en  el  bolsillo,  La  Lanceta. 

Pedro.  No  se  aficione  usted  mucho  al  título;  no  sea  usted  san¬ 
guinario. 

PT  acido.  No  hay  miedo,  la  uso  poco. 

Pedro.  Hasta  luego.  (Alberto  ya  se  explicó,  pero  ¿y  la  mamá? 
¿La  hará  venir  el  anónimo?  Este  es  el  punto  negro.) 

(Vase. ) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  menos  PEDRO. 

Placido.  Ea,  niños,  yo  á  leer  y  vosotros  al  jarabe  de  pico,  (s© 
sienta  y  empieza  á  leer.)  «Revista  higiénica  de  la  se¬ 
mana.» 

María.  Qué  bueno  es  don  Plácido. 

Alb.  María  de  mi  corazón,  yo  estoy  loco  de  placer,  de  ale¬ 
gría  y  de... 

Placido.  (Leyendo  en  voz  alta.)  «Los  casos  de  demencia  han  si¬ 
do  muy  frecuentes.» 

María.  ¡Eh!  ¿qué  dice? 

Placido.  No  hagan  ustedes  caso  de  mí  y  sigan  su  junta  médi¬ 
co-amorosa. 

María.  ¿Con  qué  tenías  muchas  ganas  do  verme?  Lo  mismo 
me  pasaba  á  mí.  ¡Ay!  ¡qué  ocho  meses!  Tú,  por  fin, 
te  habrás  divertido. 

Alb.  Nada  de  eso,  dos  noches  solamente  estuve  en  la  ópe- 


ra.  ¿Croes  que  tenía  tiempo  de  sobra?  ¡Qué  tragín  con 
la  correspondencia!  Algunas  veces,  tenía  delante  de 
mí  una  veintena  de  cartas;  no  sé  como  no  las 
cambié. 

María.  Pues  las  cambiastes;  oiga  usted  don  Plácido,  que  esto 
vale  la  pena. 

Placido.  (Levantándose  y  guardando  el  periódico.)  ¿Qué  eS  ello? 

Marta.  Hará  unos  tres  meses,  recibí  una  carta  de  este  joven 
con  la  firma  de  Alberto,  y  que  iba  dirigida  á  su 
mamá. 

Placido.  Vamos,  cambio  de  dirección,  y  la  Baronesa  recibiría 
la  escrita  á  su  adorado  tormento;  una  plancha  postal. 

Alb.  ¿Pero,  cómo  pudo  ser?  No  lo  entiendo. 

María.  Pues  aquí  está  el  cuerpo  del  delito.  Lea  usted,  (saca 

una  carta.) 

Placido.  «Querida  mamá.» 

Alb.  (Quitándosela.)  Con  la  firma  de  Alberto. 

María,  (id.)  Y  una  posdata  para  la  primita. 

Placido.  Bien;  parece  que  estamos  jugando  al  sopla-vivo  te  lo 
doy.  ¿Y  no  calculas  á  dónde  pudo  ir  la  cartita  de  Ja¬ 
cinto? 

.María,  Pues  seguramente  á  manos  de  tu  madre. 

Alb.  No  es  de  suponer,  porque  ya  me  hubiera  echado  por 
el  correo  una  buena  reprimenda;  es  posible  que  la 
tenga  algún  corresponsal  que  en  vez  de  guarismos  se 
haya  encontrado... 

Placido.  Con  miel  de  la  Alcarria,  porque  estoy  seguro  que  ha¬ 
brás  escrito  unas  cartas  más  empalagosas...  ea,  á  mi 
butaca  me  vuelvo;  pueden  ustedes  seguir  hablando. 
¿De  manera  que  sigues  respecto  de  tu  prima,  lo  mis¬ 
mo  que  el  año  pasado?  Yo  creí  que  estabas  ya  libre 
de  todo  compromiso. 

No  he  querido  hacer  nada  por  escrito,  además,  el  pa¬ 
dre  de  Adelaida,  mi  tío,  ha  muerto;  la  pobre  ha  que¬ 
dado  huérfana,  y  me  ha  parecido  poco  oportuno  una 
explicación  en  estas  circunstancias.  Ahora  se  arre¬ 
glará  todo  porque  mamá  piensa  venir  á  ver  tu 


María. 


Alb. 
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padre. 

María.  Lo  dudo. 


Alb.  Para  tratar  de  ]a  venta  de  «La  Cañada;»  me  lo  ha  es¬ 
crito  desde  la  misma  posesión. 

María.  Ya  sé  que  está  aquí  cerca  con  Adelaida  hace  unos 
quince  días. 

Alb.  Pero  hablemos  de  nuestro  amor.  Ya  sabes  que  reinas 
en  mi  corazón,  que  sólo  late  por  tí. 

Placido.  (Leyendo.)  «Las  enfermedades  del  corazón  lian  causa¬ 


do  muchas  víctimas.» 

Alb.  Y  dale  con  la  lectura. 

María.  Don  Plácido,  ¿quiere  usted  leer  más  bajo? 

Placido.  Y  estas  no  tienen  cura. 

Alb.  Perdone  usted  ,  la  enfermedad  que  yo  padezco  la 
tiene. 

Placido.  Ya  lo  creo;  tiene  cura  con  monaguillo  y  hasta  órgano, 
si  queréis  casaros  con  música.  Guardaré  el  periódico 
para  mejor  ocasión. 

María.  Alberto,  es  necesario  que  hoy  mismo  reveles  todo  á 
papá. 


Alb.  Estando  mi  madre  tan  inmediata,  no  es  posible  pro¬ 
longar  ni  un  día  más  esta  situación. 

Placido.  De  eso  me  encargo  yo;  esta  tarde,  después  de  comer, 
cuando  nos  quedemos  jugando  al  ajedréz,  le  contaré 
toda  esta  trama  en  que  tanta  parte  he  tenido. 

MaiDa.  Y  todos  quedaremos  tranquilos. 

Placido.  Me  parece  que  basta  de  consulta.  Tú,  Alberto,  vente 
conmigo,  y  dejemos  en  libertad  á  María.  Es  posible 
que  su  padre  venga  á  dar  un  vistazo.  (Se  dirige  hacia 
ol  fondo.) 

Alb.  Pues  hasta  luego,  vida  mía. 

María.  Hasta  después,  Alberto. 

Placido.  Vamos,  niño.  No  me  engaño,  son  ellos. 

Alb.  ¿Quiénes? 


Placido.  Pedro  López  con  la  Baronesa  del  brazo,  y  se  dirigen 
hacia  aquí. 

Alb.  Esto  sí  que  no  lo  esperaba. 
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María.  Don  Plácido,  huyamos. 

Placido.  Pero,  chiquilla,  este  es  un  rapto  de  mayores. 

María.  Adiós;  salgamos  por  esta  puerta.  (Por  la  derecha.) 

Alb.  Yo  también... 

Placido.  ¡Atrás,  no  me  sigas,  desventurado  rival!  ¡Hijo,  venta¬ 
jas  de  ser  viejo,  le  roban  á  uno.  (Vanse  por  la  derecha.)’ 

ESCENA  IV. 

ALBERTO. 

¿Sabrá  mamá  que  yo  he  vuelto?  ¿Sospechará  que  es¬ 
toy  aquí,  ó  habrá  venido  sólo  á  la  venta  de  «La  Caña¬ 
da?))  Si  yo  pudiera  oir  lo  que  hablan...  ¡Oh!  ahí  detrás 
de  la  rejilla  del  tenedor  de  libros,  después  fácilmente 

me  podré  escurrir.  (Abre  la  portezuela,  entra  y  se  sienta, 
figurando  que  trabaja.) 

ESCENA  V. 

BARONESA,  PEDRO,  y  ALBERTO  escuchando:  entran  riendo. 

Barón.  ¿Pero  quién  había  de  decirnos,  después  de  aquellas 
dos  entrevistas  borrascosas,  que  iríamos  paseando 
con  tanta  tranquilidad,  y  como  si  en  la  vida  de  Dios 
nos  hubiéramos  peleado? 

Pedro.  Peleando  se  aprecia  á  la  gente;  además  que  á  la  ter¬ 
cera  va  la  vencida.  (Se  fueron  ya.) 

Barón.  (¿Dirá  verdad  el  anónimo?)  No  puedo  enfadarme  con 
usted  que  acaba  de  pagarme  de  una  manera  tan  es¬ 
pléndida  la  finca  de  «La  Cañada.» 

Pedro.  Era  un  capricho.  Aquí  puede  usted  descansar  un  rato, 
apreciabilísima  señora  Baronesa. 

Barón.  Con  mucho  gusto,  amabilísimo  don  Pedro  López. 

Alb.  (¡Qué  finos  están;  quiera  Dios  que  dure  mucho!) 

Barón.  Esperaré  á  mi  sobrina  Adelaida,  que  vendrá  á  buscar¬ 
me  COn  SU  doncella.  (Se  sientan.) 

Alb.  (¡Adiós,  otro  conflicto!) 

Barón.  Ella  fué  la  que  se  empeñó  en  venir  á  «La  Cañada.)) 


Está  de  luto  por  su  papá.  ¡Y  si  viera  usted  qué  cam¬ 
bio  tan  radical  ha  sufrido  su  carácter  con  esta  desgra¬ 
cia!  Se  ha  vuelto  tan  juiciosa  y  tan  formal. 

Pedro.  Falta  la  hacía. 

Barón.  Me  ha  dicho  que  tiene  que  hablar  con  usted. 

Pedro.  Mucho  me  honrará  con  su  venida. 

Barón.  (Empecemos  á  explorar.)  ¡Ah!  ¿sabe  usted  que  mi  hijo 
debe  llegar  un  día  de  estos  de  Inglaterra? 

Pedro.  ¿Sí?  (Pues  ya  llegó.) 

Barón.  Me  dió  un  pequeño  disgusto  la  última  vez  que  estuvi¬ 
mos  por  aquí.  Se  marchó  sin  despedirse;  yo  temí  que 
se  hubiera  ido  á  América;  pero  afortunadamente  fué 
una  calaverada,  cuyas  consecuencias  han  sido  muy 
favorables  para  él. 

Pedro.  ¡Hola,  hola! 

Barón.  Se  dedicó  á  negocios  de  comercio,  con  tanta  buena 
fortuna,  que  hoy  es  casi  un  capitalista. 

Pedro.  Señora,  ¿qué  me  cuenta  usted?  Estoy  con  la  boca 
abierta. 

Barón.  Y  como  tiene  tanto  talento,  aunque  á  usted  no  le  pa¬ 
recía  así,  y  es  tan  simpático  para  todo  el  mundo,  me¬ 
nos  para  usted... 

Pedro.  No  tanto. 

Alb.  (¡Gracias,  mamá!) 

Barón.  Ha  hecho  carrera,  y  en  Lóndres  le  han  llevado  en  pal¬ 
mitas,  y  hubiera  podido  casarse  con  .alguna  lady  ri¬ 
quísima,  pero  tiene  un  gran  cariño  á  su  prima. 

Alb.  (Eso  ya  no  es  tan  exacto.) 

Barón.  Y  no  desea  más  que  obedecer  á  su  madre. 

Pedro.  Cumple  con  su  deber. 

Barón.  (Como  sabré...  inventaré  algo.)  Tanto  es  así,  que  re¬ 
cibió  un  cierto  desaire,  y  de  acuerdo  conmigo,  se 
vengará. 

Pedro.  ¿Vengarse?  Hace  mal. 

Barón.  Usted  juzgará.  Pues  señor. 

Pedro.-  ¿Va  usted  á  contarme  algún  cuento? 

Barón.  Sí,  señor. 
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Pedro.  Pues  venga,  así  mataremos  el  tiempo  agradable¬ 
mente. 

Alb.  (¿Cuál  será  su  intención?) 

Barón.  (Veremos  si  de  mentira  saco  verdad.) 

Pedro.  Ya  escucho. 

Barón.  Estos  eran  un  padre  y  una  madre  que  tenían  respec¬ 
tivamente  aquél  una  hija  y  ésta  un  hijo. 

Pedro.  Como  nosotros.  (¿Á.  dónde  irá  á  parar?) 

Barón.  El  padre  era  de  humilde  origen,  pero  de  un  genio 
tan  fuerte  como  el  de  usted,  y  la  madre  no  lo  tenía 
más  blando,  y  estaba  orgullosa  de  su  posición  y  de 
su  nombre. 

Pedro.  ¿Como  usted?  ¡Cosa  más  rara! 

Barón.  Los  chicos  se  vieron  y  se  amaron. 

Pedro.  Y  los  padres  se  opusieron  por  razones  que  no  son  del 
caso. 

Barón.  ¿Y  sabe  usted  lo  que  hizo  mi  lii...  intrépido  prota¬ 
gonista?  pues  fingirse  un...  cualquiera  y  presen¬ 
tarse  en  la  casa  de  la  novia  pidiendo  trabajo.  ¿Buen 
golpe?  ¿eh? 

Pedro.  Peh,  regular. 

Alb.  (Estoy  en  ascuas.  ¿Á  qué  vendrá  todo  esto?) 

Barón.  El  chico  demostró  en  poco  tiempo  todo  lo  que  puede 
hacer  en  el  hombre  la  voluntad  unida  á  una  buena 
educación,  y  el  padre  de  la  muchacha  llegó  á  adorar 
en  él;  y  naturalmente... 

Pedro.  Adivino  el  resto,  so  descubrió  el  enredo,  los  padres 
perdonaron  á  los  niños,  se  casaron,  y  colorín  colora¬ 
do,  mi  cuento  ya  se  lia  acabado.  (Bien  hice  en  escri¬ 
birla  el  anónimo.) 

Barón.  (¡Cómo  se  alegra!  sí,  aguarda  un  poco.)  Pues  se  ha 
equivocado  usted  de  medio  á  medio. 

Pedro.  ¿Sí? 

Alb.  (¿Qué  dice?) 

Barón.  El  padre  ya  hubiera  consentido  en  la  boda,  pero  el 
niño,  acordándose  de  lo  que  aquel  hombre  le  hizo 
sufrir  cuando  le  negó  la  mano  de  su  hija,  le  dijo: 
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«vengué  mi  amor  propio  hondo  y  dejó  á  los  dos  á  la 
luna  de  Valencia,  casándose  con  una  prima  suya  muy 
rica. 

Pedro.  ¡Olí!  ¡no  es  posible  semejante  villanía! 

Barón.  (¡Se  exalta!  ¡es  cierto  todo!) 

Alb.  (Yo  no  puedo  sufrir  más.)  (Hace  ruido.) 

Barón.  ¡Eli!  ¡no  estamos  solos! 

Pedro.  ¿Quién  anda  ahí? 

Alb.  ¡Oh! 

Pedro.  (Levantando  la  cortinilla.)  (¡ ¡ Es  Alberto!!  Mejor  )  No  es 
nadie;  el  tenedor  de  libros  que  está  trabajando.  Hay 
que  hablarle  siempre  á  voces  porque  es  muy  teniente. 
Nada  habrá  oído.  (Me  alegro  que  escuche,  si  ha  que¬ 
rido  burlarse  de  mi,  pobre  de  él.) 

Barón.  No  decía  nada  de  particular. 

Pedro.  Pues,  Baronesa,  el  final  de  ese  cuento  es  absurdo  é 

inverosímil.  No  hay  padre  que  se  deje  así  burlar  pos 

un  villano  y  un  mal  caballero.  Si  tal  me  sucedicser 
ese  caballero  sentiría  el  peso  de  aquel  garrote  tan 
hermoso  que  llevé  á  las  Arenas. 

Barón.  Ya  sería  algo  menos...  no  siempre  conviene  el  es¬ 
cándalo,  eso  de  arreglarlo  todo  por  la  tremenda  es 
poco  correcto,  y  hay  que  tener  un  poco  de  indul¬ 
gencia. 

Pedro.  Esa  indulgencia  de  que  usted  habla  sólo  sirve  para 
alentar  á  los  criminales.  Hay  que  sor  inflexible  con 
el  que  faita  á  la  moral  y  á  las  buenas  costumbres, 
llámese  Conde,  Duque,  ó  Juan  Portal.  Hay  que  tener 
el  valor  de  la  virtud  y  llamar  al  pan  pan  y  al  vino 
vino,  y  el  que  no  lo  quiera  así,  que  se  vaya  á  vivir  á 
los  bosques  con  los  lobos  y  otros  animales,  y  á  quien 
Dios  se  la  dé  San  Pedro  se  la  bendiga,  y  quito  el  paño 
del  pulpito  y  se  acabó  el  sermón. 

Barón.  Ha  sido  muy  bueno,  pero  tranquilícese  usted. 

Alb.  (¡Qué  gran  corazón  tiene!) 

Barón.  •  Reflexione  usted  que  se  trata  de  un  cuento. 

Pedro.  Es  verdad.  Además,  si  me  hubiera  encontrado  en  la 
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Barón. 

Pedro. 

Barón. 

Alb. 

Barón. 

Pedro. 

Barón. 

Pedro. 

Barón. 

Pedro. 


Barón. 

Pedro. 

Alb. 

Barón. 

Pedro. 

Barón. 

Pedro. 

Alb. 

Barón. 

Alb. 

Pedro. 

Alb. 

Barón. 

Alb. 

Pedro. 

Barón. 


situación  de  ese  padre,  al  momento  hubiera  cono¬ 
cido  que  el  supuesto  dependiente  era  persona  distin¬ 
guida. 

(¡Tiene  mucha  razón!) 

Eso  lo  conoce  el  hombre  más  torpe,  (se  ríen.) 

Con  el  permiso  de  usted,  me  marcho. 

(¡Ah!  respiro.) 

Tarda  Adelaida. 

Un  momento,  señora,  se  me  olvidaba  dar  á  usted  una 
noticia  que  de  seguro  le  agradará. 

¿Y  cuál  es? 

Caso  á  mi  hija. 

Se  casa  María,  cuánto  me  alegro. 

Se  casa  y  muy  á  mi  gusto,  cod  un  joven  que  vale 
mucho  y  valdrá  más  con  el  tiempo,  cuando  pierda 
más  los  resabios  de  la  mala  educación  que  le  dió  su 
madre. 

Felicito  á  usted  y  á  su  encantadora  hija  y  me  re¬ 
tiro. 

Otro  momentito,  señora  Baronesa,  quiero  que  conoz¬ 
ca  usted  á  mi  yerno  futuro. 

(Veremos  por  dónde  me  escapo.) 

Otro  día. 

Creo  que  le  gustará  á  usted. 

(¡Qué  empeño!  ¡Será  un  tío  palurdo!) 

Es  el  tenedor  que  está  ahí.  Sal  muchacho. 

(Qué  compromiso.) 

No  oirá,  si  es  sordo. 

(La  diré  que  se  calle...  si  puede.) 

¿Sales  ó  te  saco  de  una  oreja? 

Allá  voy.  (Sale  corriendo  y  so  coloca  á  la  Izquierda  de  la  Ba¬ 
ronesa,  que  al  -verle  lanza  un  grito.) 

i  Ay! 

Por  Dios,  calle  usted. 

¿Qué  es  eso?  ¿Se  ha  lastimado  usted? 

(Es  verdad^el  garrote.)  Sí,  señor,  me  ha  dado  un  do¬ 
lor  muy  fuerte  en  un  pié,  y  necesito  sentarme. 
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Pedro.  Creí  que  le  había  asustado  á  usted  este  chico,  como- 
salió  del  escritorio  como  novillo  del  chiquero.  Y  por 
cierto  que  dehe  usted  conocerle,  es  el  muchacho  que 
vino  con  usted  la  otra  vez.  Jacinto. 

Barón.  ¡Ay!  si,  ¡justo!  Jacintito  de  mi  alma.  (¡Bribón;  yo  voy 
á  estallar!) 

Pedro.  Veo  que  no  se  encuentra  usted  mejor,  y  voy  á  buscar 
á  don  Plácido;  ya  le  conoce  usted. 

Barón,  ¿Está  aquí  también? 

Alb.  Sí,  señora. 

Pedro.  Es  un  excelente  sujeto. 

Barón.  Excelentísimo.  (Todos  andan  en  la  tramoya.  Hay  para 
volverse  loca.)  (Levantándose.) 

Pedro.  ¿Y  el  pié? 

Barón.  ¡Ay!  es  verdad,  ahora  me  vuelve  el  dolor.  (Vuelve  á 
sentarse.)  ¿Con  qué  este  mequetrefe  es  el  futuro  de 
María;  cuánto  me  alegro,  y  cuándo  se  casan? 

Pedro.  En  cuanto  tenga  el  permiso  de  su  madre. 

Barón.  ¿Sí?  (Pues  cualquier  día  de  estos.) 

Pedro.  Ea,  voy  á  traer  á  don  Plácido  para  que  le  recete  á  us¬ 
ted  algún  antiespasmódico.  Avisaré  también  á  María 
que  tendrá  sumo  gusto  en  saludar  á  usted.  Hasta 
ahora. 

Barón.  Ahur. 

Pedro.  (Es  preciso  acabar  cuanto  antes.)  (Va«e  por  «i  foro.) 

ESCENA  VI. 

BARONESA  y  ALBERTO. 

Alb.  Mamá,  perdón. 

Barón.  (Paseándose  agitadísíma.)  Esto  es  horrible,  inaudito. 
Burlarse  de  mí  de  ese  modo. 

Alb.  Va  usted  á  ponerse  mala. 

Barón.  Pues  anda,  busca  un  operario  que  se  deje  dar  unos 
cuantos  mojicones  por  poco  dinero,  y  verás  como  me 
•  tranquilizo. 

¡Mamaita  mía! 


Alb. 


Barón.  No  quiero  zalamerías.  Razón  tenía  el  anónimo  que  he 
recibido,  y  en  el  que  me  cuentan  toda  tu  vida  ymii- 
lagros,  cuestos  últimos  ocho  meses. 

Alb.  Pues  si  ya  lo  sabes,  sólo  me  resta  pedirte  perdón  por 
haberte  engañado  fingiendo  que  había  salido  para 
Londres,  cuando  con  ayuda  do  don  Plácido  me  pre¬ 
sentaba  á  Pedro  López,  pidiéndole  trabajo. 

Barón.  ¿Y  no  te  avergüenzas  de  esos  engaños  y  trapisondas? 

Alb.  ¿Y  por  qué,  mamá?  Me  siento  orgulloso  de  eso  corto 
período  de  mi  vida  y  contentísimo  del  porvenir  que 
se  me  presenta. 

Barón.  Pero  tú  debes  tener  en  vez  de  sangre,  horchata  de 
chulas  en  las  venas.  Has  olvidado  el  desaire  que  nos 
hizo,  cuando  le  pedí  en  matrimonio  á  su  hija? 

Alb..  Hizo  bien  en  negármela  entonces.  En  fin,  mamá,  pa¬ 
ra  concluir.  ¿Sabes  lo  que  ha  hecho  Pedro  López  por 
mí?  asociarme  á  sus  negocios  para  que  tenga  un  be¬ 
neficio  que  nunca  hubiera  podido  esperar  sino  al  ca¬ 
bo  de  muchos  años.  ¿Crees  que  sería  noble  olvidar  tan 
buena  acción;  que  debo  guardarle  rencor  por  sus  pa¬ 
labras  borradas  de  una  manera  tan  generosa? 

Barón.  (No  sé  qué  contestar  por  la  primera  vez  en  mi  vida.) 
Conozco  que  su  proceder  es  noble,  pero  hay  mucho 
de  terquedad...  Volvamos  á  la  Cañada;  ya  hablare¬ 
mos...  voy  á  tomar  hoy  mucha  tila,  porque  si  no  haré 
alguna  que  sea  sonada. 

Alb.  ¿Sin  despedirnos? 

ESCENA  Vil. 

DICHOS  y  D.  PLÁCIDO. 

Placido,  (por  el  fondo.)  ¿Quién  anda  malo  por  aquí? 

Barón.  (Don  Plácido;  de  buena  gana.,.) 

Alb.  Nos  Íbamos. 

Placido.  ¡Oh!  mi  señora  Baronesa.  ¡Hola!  joven. 

Barón.  ¿Con  que  usted  también  cultiva  el  género  cómico? 

Placido.  Me  ha  dicho  Pedro  López  que  tenía  algo  en  el  pié. 


Barón.  En  el  pié  nada,  donde  tengo  mucho  es  en  el  corazón. 

Alb.  (No  la  exalte  usted  más.) 

Placido.  Si  se  le  ha  caído  á  usted  el  alma  á  los  piés.  Soy  mé¬ 
dico,  y  mi  deber  es  examinar  á  la  paciente. 

Barón.  Á  esta  paciente  se  le  acabó  ya  la  paciencia.  No  le 
faltaba  á  usted  más  que  hacerse  el  hipócrita. 

Alb.  ¡Mamá! 

Placido.  Dejemos  los  apellidos  que  no  son  de  la  familia.  ¿Qué 
tiene  usted? 

Barón.  Nada,  es  decir,  sí,  rabia. 

Placido.  Vamos,  algún  perro  rabioso,  el  cauterio  inmediata¬ 
mente. 

% 

Alb.  Don  Plácido. 

Barón.  ¿Qué  ha  hecho  usted  para  evitar  esta  comedia  cuya 

representación  ha  durado  ocho  meses? 

Placido.  Para  evitarla,  nada;  para  contribuir  á  su  buen  éxito, 
mucho. 

Barón.  ¿Y  tiene  usted  la  calma  de  confesarlo? 

Placido.  Ya  lo  creo.  Lo  que  debe  usted  hacer  es  dar  gracias  á 
Dios  por  el  fortunón  que  se  le  entra  por  las  puertas 

Barón.  Si  ese  fortunón  me  lo  trajera  sin  mujer,  lo  admitiría, 
porque  Alberto  no  es  libre,  ya  lo  sabe  usted. 

Alb.  Mamá,  por  Dios,  no  te  alteres;  pueden  venir  el  señor 

López  y  su  hija. 

Barón.  Mejor,  los  espero.  He  cambiado  do  parecer  y  me 
quedo. 

Alb.  ¿Pero,  qué  piensas  hacer,  mamá? 

Barón.  Ya  lo  verás. 

Placido.  (Esto  va  á  concluir  como  el  rosario  de  la  aurora.) 

Alb.  Yo  no  puedo  autorizar  con  mi  presencia  ninguna  pa¬ 
labra  que  pueda  ofender  á  quien  tanto  estimo.  No 
quisiera  faltarte  tampoco  y  por  lo  tanto  permíteme 
que  me  retire. 

Placido.  Espera,  iremos  juntos.  A  los  piés  de  usted,  señora. 

Barón.  (Me  dejan  sola,  mejor.) 

Alb.  Yo  creo  que  debías  venir  con  nosotros. 

Barón.  Vete  tú,  no  sea  que  vuelva  tu  amigo  López. 


Placido.  Por  allí  viene  con  María. 

Barón.  Entonces  ya  no  puedes  marcharte. 

Placido.  (La  conmoción  cerebral.) 

Alb.  (¿Qué  irá  á  pasar  aquí?) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  MARfA  y  PEDRO  LÓPEZ. 

María.  ¿Dónde  está  la  señora  Baronesa? 

Barón.  Aquí,  niña.  Tengo  mucho  gusto  en  ver  á  usted  siem¬ 
pre  tan  linda  y  encantadora. 

Placido.  Verdad. 

Barón.  No  hablo  con  usted. 

María.  Usted  me  lisongea  demasiado. 

Alb.  Y  aún  se  queda  corta. 

Pedro.  Yo  como  padre  doy  á  usted  las  más  expresivas  gra¬ 
cias.  Ya  sabe  usted  que  aquí  estamos  para  servirla. 
Babón.  (Ahora  verás).  Pues  celebro  encontrarme  en  tan 
buena  compañía  para  hacer  á  ustedes  una  presen¬ 
tación. 

Pedro.  Usted  dirá. 

Barón.  Presento  á  usted  á  mi  hijo  Alberto  de  la  Rivera. 
Placido.  (La  bomba.) 

Barón.  Aunque  ya  le  conocía  usted. 

Pedro.  No  por  ese  nombre 

Barón.  Mi  hijo  se  llama  Alberto  Jacinto  de  la  Rivera  y  Sal- 
vany. 

Alb.  Y  con  los  dos  nombres,  soy  y  seré  su  más  agradeci¬ 
do  amigo,  hasta  que  logre  ser  su  hijo  más  cariñoso 
Placido.  Bravísimo. 

María.  (¡Qué  gran  corazón!) 

Barón.  Hecha  la  presentación,  permítame  usted  que  le  hag  a 
una  pregunta. 

Placido.  ¡Qué  solemnidad!  Ni  en  un  juicio  oral. 

Barón.  ¿Tiene  usted  algún  enemigo  á  quién  pueda  achacar 
esto? 

Pedro.  Enemigo,  no  señora,  pero  conozco  la  letra. 


Barón.  ¿Entonces  sabrá  usted  quién  ha  escrito  este  anó¬ 
nimo? 

Pedro.  Yo. 

Placido,  ¿Qué  dice? 

María.  ¡Papá! 

Pedro.  Lo  escribí  con  objeto  de  que  viniese  usted  á  desen¬ 
redar  esta  madeja,  de  la  cual  nadie  se  atrevía  á  co¬ 
ger  el  primer  cabo. 

Barón.  De  modo  que  usted  sabía  que  Alberto. . 

Pedro.  Y  Jacinto  eran  una  misma  persona;  sí,  señora. 

Placido.  ¿Eh? 

Alb.  ¿Cómo? 

Barón.  ¿Lo  ves,  te  convences  ahora? 

Alb.  ¿Y  usted,  sabiéndolo,  accedió  á  que  entrara  en  su 
casa? 

t3edro.  Ya  lo  lias  visto. 

Placido.  ¿Y  quién  descubrió  á  usted  su  verdadero  nombre? 

María.  Yo,  don  Plácido.  Mi  conciencia  me  mandaba  no  en¬ 
gañar  á  mi  padre... 

Pedro.  A'  evitar  así  que  pudiera  ser  puesto  en  ridículo. 

Barón.  Ya  ves  como  María  y  su  papá  estaban  en  conniven¬ 
cia  para  pescarle. 

Placido.  ¿De  modo  que  aquí,  quién  ha  estado  ocho  meses  en 
Belén  papando  moscas,  he  sido  yo? 

Pedro.  Naturalmente,  al  maestro,  cuchillada.  (Pobre  don 
Plácido.) 

Barón.  (Ahora  les  digo  cuatro  frescas  y  nos  vamos.)  ¿ 

Alb.  (¡Oh!  ¡no!) 

Barón.  Pues,  señor,  se  acabó... 

Pedro.  Señora  Baronesa,  cumple  á  mi  delicadeza  decir  á  us¬ 
ted  dos  palabras  y  dejar  terminado,  como  Dios  quie¬ 
ra,  este  enojoso  asunto.  Tal  vez  hice  mal  admitiendo 
sin  contar  con  usted,  al  calavera  arrepentido,  pero 
sírvame  de  disculpa  ser  padre  y  ver  llorar  á  mi  hija; 
se  amaban  los  dos  y  transigí  con  mi  conciencia.  Hoy, 
a)  llegar  Alberto  aquí,  me  ha  dispensado  la  honra  de 
pedirme  la  mano  de  María;  con  gusto  la  veré  su  es- 


posa;  usted,  señora,  es  la  que  debe  decidir  si  esta 
unión  se  ha  de  verificar  ó  nó.  El  interés  que  me  ins¬ 
pira  su  hijo  do  usted,  pudiera  ser  tachado  de  egoísta; 
le  devuelvo  su  palabra,  es  libre. 

María.  ¡Oh!  ¡padre  mío! 

Placido.  (Que  nobleza  de  alma.) 

Alb.  ¿Me  niega  usted  la  mano  de  María? 

Pedro.  No:  pero  tampoco  quiero  que  por  mi  hija  dejes  de 
cumplir  un  deber  sagrado,  el  de  consultar  á  tu 
madre,  respetarla,  y  si  es  preciso,  sacrificarte  por 
ella.  Dos  días  aguardo;  consulta  en  ese  tiempo  á  tu 
madre  la  primera  y  después  á.  tu  corazón;  si  no  vuel¬ 
ves  á  esta  casa  como  hijo  mío,  no  por  eso  Pedro  Ló¬ 
pez  te  negará  la  mano  de  amigo  verdadero. 

Alb.  Más  que  amigo,  usted  ha  sido  para  mí  un  segundo 
padre. 

María.  (Tengo  unas  ganas  de  llorar.) 

Placido.  ¿Llora  usted,  señora  Baronesa? 

Barón.  No,  señor;  es  que  se  me  humedecen  los  ojos. 

Placido.  Pues  llámele  usted  ache. 

Alb.  Mamá,  tú  conoces  mis  sentimientos,  el  deseo  de  mi 
corazón...  habla...  ¿qué  esperas? 

Placido.  (Ánimo,  señora,  dé  usted  un  gran  golpe.) 

Barón.  Confieso  que  yo  también  tengo  deberes  sagrados  que 
cumplir.  La  prometida  de  mi  hijo  está  sola  en  el 
mundo,  juré  á  su  padre  velar  por  ella  y  ser  su  segun¬ 
da  madre.  Cree  usted  que  estará  bien  hecho,  señor 
López,  afligir  á  esa  pobre  niña,  con  un  desaire,  pre¬ 
cisamente  cuando  acaba  de  perder  su  único  apoyo  en 
la  tierra,  y  recibirlo  de  quien  debo  esperar  amparo  y 
protección?  Baja  usted  la  cabeza  y  calla,  es  una  con¬ 
testación  muda,  mil  veces  más  elocuente  que  las  pa¬ 
labras. 

Pedro.  (¡Pobre  hija  mía!) 

Placido.  (¡Hemos  quedado  lucidos!) 

María.  Señora  Baronesa,  dice  usted  bien;  la  felicidad  que 
hace  verter  lágrimas  á  séres  inocentes  no  es  verdade- 


ra  felicidad.  Adelaida  debe  ser  esposa  de  Alberto,  y 
lo  será. 

Alb.  ¿Qué  dices? 

María.  La  verdad.  Ahora,  papá,  salgamos  de  aquí.  (Me  estoy 
ahogando.) 

Alb.  Pero  esto  no  es  posible,  María. 

Pedro.  Basta. 

Barón.  (¡Yo  no  sé  lo  que  me  pasa!) 

Pedro.  Alberto,  adiós,  sé  feliz.  Señora,  sabe  usted  que  tiene 
un  amigo. 

Placido.  Por  Dios,  serenidad. 

Pedro,  Ay  doD  Plácido,  qué  ocurrencia  tan  desgraciada  tuvo 
usted. 

Placido.  Desdichadísima.  Es  como  si  un  anémico  le  recetára 
cuatro  docenas  de  sanguijuelas. 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  un  CRIADO  y  ADELAIDA. 

Criado.  La  señorita  Adelaida  acaba  de  llegar. 

Barón.  Lo  olvidó,  salgamos  antes. 

ADEL.  (Por  el  fondo  de  luto  riguroso.)  ¿Dónde  Va  USted? 

Barón.  Tú  venías  á  buscarme. 

Adel.  Y  también  á  saludar  á  esta  a  preciabilísima  familia, 
María. 

María.  Señorita. 

Adel.  Llámeme  usted  sólo  Adelaida.  Amigo  López,  la  mano. 

Pedro.  Damos  á  usted  nuestro  más  sentido  pésame  por  la  ir¬ 
reparable  pérdida  que  acaba  de  sufrir. 

Adel.  Mil  gracias.  Hola  primito,  bien  venido  de  tu  excursión. 

Alb.  ¡Adelaida! 

Adel.  Buenos  días,  don  Plácido. 

Placido.  Señorita. 

Adel.  ¿Pero  qué  es  esto?  Tienen  ustedes  unas  caras  tan 
tristes  que  parece  que  están  en  un  funeral  de  primera 
clase. 

Barón.  No  es  nada,  vámonos. 
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Adel.  Algo  debo  ser  cuando  á  María  se  le  saltan  las  lá¬ 
grimas. 

María.  ¡Á  mí  no! 

Pedro.  Nosotros  nos  retiramos. 

Placido.  Ea,  yo  voy  á  contar  lo  que  sucede. 

Adel.  No  hace  falta.  El  caso  es  que  Alberto  ama  con  delirio 
á  María  y  ésta  le  corresponde,  y  sin  duda  parece  que 
yo  puedo  ser  un  obstáculo  á  su  felicidad. 

Barón.  Quizás  te  engañes. 

Adel.  Carta  canta.  Una  que  Alberto  dirigió  á  María  y  equi¬ 
vocadamente  metió  en  el  sobre  que  tenía  la  dirección 
á  usted. 

Barón.  ¿Eh? 

Placido.  (Ya  pareció  aquello.) 

Alb.  (La  carta  cambiada.) 

María.  Una  que  equivocó.  (Á  Pedro.) 

Adel.  Y  firma  «tu  amantísimo  Jacinto.» 

Alb.  Mía  es,  no  lo  niego. 

Barón.  No  recuerdo. 

Adel.  Leía  á  usted  todas  las  cartas,  pero  esa  la  leí  para  mí 
sola. 

Barón.  Pero  no  sé  por  qué  nos  detenemos. 

Adel.  Un  instante,  tía.  La  lectura  de  esta  carta  fué  una  re¬ 
velación.  Alberto  y  María  se  quieren  con  verdadero  y 
entrañable  amor;  ¿qué  corazón  noble  y  generoso  se 
atrevería  á  interponerse  en  el  camino  de  su  felicidad? 
No  seré  yo  ciertamente.  He  perdido  el  cariño  de  un 
padre  y  quiero  ganar  la  amistad  y  las  simpatías  de 
todo  el  mundo.  Alberto,  María,  lejos  de  pensar  en 
oponerme  á  vuestra  dicha,  quiero  ser  la  madrina  de 
la  boda.  Vengan  esas  manos,  á  casarse  y  á  ser  fe¬ 
lices. 

María.  ¡Oh!  ¡Adelaida!  qué  buena  es  usted. 

Alb.  Gracias,  prima  mía. 

Pedro.  Señorita,  tiene  usted  el  alma  de  un  ángel. 

Placido.  Baronesa,  la  sobrinita  vale  un  Perú. 

Barón.  Toda  mi  raza  es  así. 
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Pedro.  Y  ahora,  mamá  suegra,  ¿quiere  usted  dar  un  abrazo 
á  este  futuro  compañero  de  glorias  y  nietos? 

Barón.  Con  alma  y  vida.  Nunca  he  tenido  satisfacción  más 
grande  en  abrazar  á  un  hijo  del  pueblo. 

Pedro.  Todos  lo  somos,  lo  mismo  los  grandes  que  los  peque¬ 
ños,  con  la  diferencia  de  que  los  que  andan  descar¬ 
riados  son  hijastros  á  quienes  hay  que  hacer  volver 
al  buen  camino,  primero  con  la  persuasión,  luego  con 
la  amenaza,  y  por  último,  con  el  garrote,  que  es  la 
gran  razón  para  los  locos  y  los  testarudos. 


FIN. 
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